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DESPUÉS DE LA PAZ 
— C Q Í ; E CORRIENTES POLÍTICAS, SENTIMEN­

TALES E IDEOLÓGICAS DOMINARAN EN EU­
ROPA DESPUÉS DE LA PAZ? 

Esta pregunta hemos hecho á los hombres de más alta sig­
nificación en la vida española. A las contestaciones de los se­
ñores Unamuno, Ramón y Cajal, Palacio Valdés, Sánchez de 
Toca, etc., publicadas en números anteriores, añadimos hoy la 
que nos envía el afamado biólogo Sr. Turró. 

I 

A mí me parece que con la guerra se están reva­
lorando ya valoréis que habían sufrieío una grave de­
preciación, iniciándose con ello corrientes renovado­
ras y fecundas para lo porvenir. 

Uno de ellos es el renacimiento del sentimiento 
de la patria, y obro la revaloración del sentido ético, 
que estaba en quiebra en el mundo. Hablemos aho­
ra 'del primero conciisa y abreviadamente; después 
ya apuntaremos algo res-pecto del segundo. 

Desde medio siglo acá se venía pregonando, como 
norma educadora de los pueblos, que el verdadero 
y grande amor, el único digno del hombre superior, 
era el amor á la humanidad. Había que suprimir \'s 
nacionalidades, creadas las más de ellas por ley de 
selección natural, abrir las fronteras, refundir el li­
naje humano en una sola familia. Para la ccmisecución 
de este ideal importaba, ante tooo, uniforniar los pue­
blos moral y físicamente, solidarizándolos estrecha­
mente, y de ahí la necesidad de atenuar lentamente 
lo que los diferencia hasta borrarlo, suprimiendo así 
el sentimiento de la patria. 

Así se razonaba. La nueva ideología se insinuaba 
en la entraña viva de la masa social y era apadrina­
da por sabios de renorrtbre universal. Quien más, 
quien menos, aun los más refractarios, convenían en 
que el amor patrio acabaría por extinguirse ante el 
avíince del fascinador ideal. 

Así estábamos cuando estalló la guerra, y ocurrió 
entonces un acontecimilento ines^perado. Los ,que 
ejercían el apostolado del ideal humanitario y las mu­
chedumbres fervientes que les seguían experimenta­
ron la anamnesia del credo que profesaban, encon­
trándose de improviso con que no amaban á la Hu­
manidad; lo que en verdad amaban era á sui pa­
tria sin que lo sospecharan. 

¿Cómo explicar un cambio tan repentino? ¿Qué 
raíces psicofisiológicas tendrá en el hombre el senti­
miento de la patria que alsí rebrotó cuando más so­
juzgado parecía por los dictados de la ideología im­
perante? 

La potria no es cosa de retóricos ni de ideólogos. 
Ese sentimiento se va formando é intensificanido á me­
dida que los procesos de la vida psíquica se organi­
zan, estableciénidose sumas enormísimas de relacio­
nes con las cosas del meidio ambiente en que vivi-
móte. Como el niño al pezón materno, así amamos 
nosotros las cosas de ese medio, porque sin ellas la 
conservación de la vida sería impolsible, y sin ellas 
ni nuestra propia vida se concibe. Yo compararía el 
sentimiento rudimentario de la patria, ó sea del lu­
gar al que experimenta el ciego por su casa, que 
planeada lleva en la mente y tan bien conoce. Si le 
preguntáis si ama su vivienda, quizá no sepa qué con­
testaros; mas si le trasladáis á otra que le sea des­
conocida, queda el 'desventurado reducido á la im­
potencia, en la imposibilidad de ponerse en relación 
inmediata con los objetos que le rodean, por igno­
rar dónde están. Experimenta entonces el sentimiento 
de la au&encia de aquel otro lugar que le proporcio­
naba, con el conocimiento de los objetos y de su 
emplazamiento espacial, los medios de que necesita 
para vivir. El amor que profesa á su propia vida está 
vinculado al amor á los objetos que la complj-
mentan. 

Claro está que el sentimiento de la patria es algo 

infinitamente más complejo que lo que se desprende 
de esta ligerísima apuntación; pero en sus orígenes 
viene de ahí. Vivimos S'oldados al hogar, al terru'"'--
á la fábrica, á las vías de transporte, ai ambiente en 
que residen nueistros medios de vida, á todo cuanto 
los salvaguarda y garantiza. Como las condiciones ex­
ternas á que individualmente nos adaptamos son las 
mismas á que han debido adaptarse los que con nos­
otros conviven, es natural que exista una cierta iden­
tidad entre su adaptación y la nuestra y unos mis­
mos amores nos sean comunes. Por otra parte, la se­
lección crea á través de las generaciones unas mis­
mas conformaciones anatómicais, unas mismas pre-
a'isposiciones funcionales, unas mismas tendencias 
y aptitudeis. que nos diferencian de los que se han 
adaptado á medios diferentes del nuestro. Así es 
como se forma la comunidad, así es icomo se genera 
en ella el amor á lo que tanto contribuyó á formarla 
y es la condición indispensable de su subsistencia. 
La historia hace lo demás. La historia desempeña en 
la formación de los pueblos el mismo papel que el 
tiempo en las formaciones geológicajs. 

Desde un punto de vista genético, así es como nace 
y se consolida el amor patrio. Ese amor no es dils-
cursivo ni deviene de razones del orden lógico: nos 
viene impuesto desde adentro; se preestablece con la 
organización misma de la vida psíquica; al parecer, 
padecemos su inconsciencia de no tomarlo como 
tema retórico; mas si un peligro amenaza eisa suma 
inmensa de medios de vida que llamamos en unos 
casos lugar, en otros patria, una conmoción muy hon­
da nos isobreexcita. Si ese peligro es inevitable, un 
terremoto, pongamos por caso, nos aterirá y parali­
za; si es un incendio, razonamos procuraiido ata­
jarlo; si es una guerra, arriesgamols la vida precisa­
mente por salvar los medios con que contamos para 
conservarla. 

La ideología intelectualista que desde hace tantos 
años venimos padeciendo no tiene para nada en 
cuenta lo que resulta de !a observación leal de los 
hechos. Imagina que los sentimientos pueden cam­
biarse á voluntad,, según sea el ideal en que el hom­
bre se inspire. Mas el hombre y las cosas son como 
son, inoependientemente de como sean concebidas. 
Así se ha demostrado experimentalmente con la gue­
rra actual. Todo el mundo ha sido inconsecuente con 
el ideal y consecuente con su naturaleza; naidie, en 
la hora solemne, se acordó de la humanidad y sí de 
su patria, y con amor vehemente, con sublime anhe­
lo. Si los ideólogos bajasen del pedestal y pisasen en 
firme, en vista del fracaso, reflexionarían que es na­
tural que sucediese lo que ha sucedido, y no lo es 
asimismo su empeño en que el hombre ame la huma­
nidad en vez de amar á su patria. Se ama lo que se 
toca y lo que se ve, y la humanidad come suma no 
es una cosa sensible. Como la luz eis oscura cuando 
atraviesa el vacío y resplandece sólo al reflejarla el 
objeto, así el amor es una palabra vana (el humo que 
obcurece la claridad de la llama celeste, en sentir 
de Goethe) independientemente de la cosa amada. 
Bcurrunto que los que creen amar á la humanidad, en 
realidad, no aman á nadie. Bastante hacemos con 
amar á los nuestros. 

cQué nos traerá, pues, la guerra con la relsurrec-
ción del patriotismo? La reintegración á su ser y es­
tado natural -del hombre que había mutilado una ideo­
logía soñolienta. 

RAMÓN TURRÓ 

"ESPAÑA,, EN BARCELONA 
Para enuncias y suscripciones en Barcelona dirí­

janse al representante administraliüo de este semana­
rio en dicha ciu dad, D- A. ALBERT TORRÉELAS, 
ZURBA NO, 6, LIBRERÍA. 

ESPAÑA SOLICITA DE SUS REDACTORES, CO­
LABORADORES Y COMUNICANTES UN ESFULPvZO 

DE CONCISIÓN 
TENEMOS POCAS PAGINAS Y MUCHAS COSAS 

DE QUE HABLAR 

AL PUEBLO NO SE LE EDUCA 

III 

LA ENSEÑANZA 
ES DEFIC IENTE 

La asistencia de los niños á las escuelas aumenta, 
mcluso proporcionalmente al • crecimiento de la po­
blación, afirmábamos en otra ocasión. Y sin em­
bargo... la mitaa' de los niños españoles de seis á doce 
años no va á ninguna escuela, y de ella, á su vez, 
sólo la mitad asiste regularmente; por donde no más 
qiue el 25 por 100 dé la población escolar de Espa­
ña recibe una educación ininterrumpida. 

Esta eis la situación real en cuanto á la asistencia 
de nuestra enseñanza primaria. ¿A qiué obedece tal 
abandono? La respuesta es bastante más complicada 
d.e lo que parece á primera vista. Sin embargo, des­
pués de lo que llevamos dicho, no podemos excu­
sarnos de darla. 

La causa inmediata de la irregularidad en la asis­
tencia de los niños es, sin duda, la falta de escue­
las. Según un cálculo poco exiiígente, necesitamos 
tener en España más de 50.000 imaei^tros; es decir,! 
doble número del qiue contamos en la actualidad. 
Madrid puede darnos una imagen viva de esto. Los 
últimos datos pubUcados, 1913, hacen ascender la 
población encolar de la villa y corte á 85.713 niños; 
asignando modestamiente á cada maestro 50 niños, 
Madrid debiera tener 1.700 maestros, y tiene legal-
mente—en realidad no son tantos—.menos de 350; 
es decir, menos de la quinta parte a'e los que debía 
tener. Así resulta que sólo el 19 por 100 de los niños 
podía asistir á ¡as escuelas públicas; el 81 por 100 
restante ó tenía que ir á una escuela pirivaa'a. pa­
gando, ó no ir á ninguna, como lo hacía la mitad 
de él. 

El segundo factor que contribuye á la falta de asis­
tencia es la carencia ó esccisez de recursos de ĝ ran 
número de padres, que, no sintiendo por una par­
te—porque no se la han despertado—^la necesidad 
de la escuela, y no queriendo ó no pudieha'o, por 
otra, buscar soluciones para remediar su falta de 
medios, acuiden á ía más fácil: de poner á traba­
jar á suís hijos antes d'e que éstos se encuentren en 
condiciones de hacerlo. Esto es especialmente gra­
ve en las poblaciones rurales; en las urbanas, don­
de existen organizaciones proletarias, está algo me­
nos acentuado. Si el Consejo y las Juntas locales de 
(protección á la infancia tuvieran alguna eficacia, po­
seeríamos, ya que no la solución completa, por lo 
menos una estadística de los niños ocupaoos pre­
maturamente en trabajos comerciales, ind'ustriales y 
agrícolas y de los dedicados á !a miendicidad, que 
podría poner en camino de acabar con esta explota­
ción del niño, que se resuelve, al fin, en una extinción 
lenta de las fuerzais vitalles y culturales de la raza. 

Pero hay junto á estos un factor, quÍ2á el decisivo, 
que diificulta la asistencia escolar, y es la estructura 
misma de la escuela Nuestra escuela actual ni es 
agradable ni se hace sentir como necesaria. No es 
agradable, y por lo tanto no es atractiva, porque ca­
rece de los medios más elementales; los edificios son 
repelentes, los niños no tienen sitio para jugar ni 
para moverse, laüs enseñanzas son áridas, etc. Re­
cientemente se ha intentado, con la creación de al­
gunas cantinas y roperos escolares, atraer más los 
niños á la escuela; pero con el riesgo de desvirtuar 
y descentrar la labor escolar con esta función, que 
debe quedar reservada á ilas instituciones de benefi­
cencia ó, mejor, de asistencia social. 

Lo más grave es que la escuela tampoco se hace 
sentir como necesaria ni por su plan de enseñanza 
ni por la forma de aplicarlo. El programa oficieill 
de nuestras escuelas es éste: Doctrina cristiana e 
Historia sagrada; Lengua castellana; Aritmética y 
Geometría; Geografía é Historia; Ciencias físicas. 
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químicas y naturales; Fisiología é Higiene; Dibujo, 
canto, trabaijos maniuales y ejercicios corporales. 

Como se ve, es un pro-grama espiléndido. Pero el 
programa oficial n o es un programa real. 

Toidos lois que se ocupan en asxmtos ü'e enseñanza 
primaria saben que apianas se da en las escuelas la 
cuarta par te de él, entre otras razones, poirque no 
se ha piuesto al maestro en condiciones de a;plicarlo 
mtegraimente. Las mateiriais comunes á todas las es­
cuelas son: la Doctrina cristiana (©1 catecismo) é 
Historia sagrada; la Lengua castel lana (lectura, escri­
tura y Gramát ica) ; la Ari tmética (las cuatro reglas 
elementales), y en las escuelas cíe niñas, las labores. 
Estas mater ias oouipan todo el t iempo dest inado á la 
enjseñamza, pr incipalmente en las escuelas rurales. En 
algunas otras escuelas, y en im segimdo plano, se en­
señan la Geografía, Historia y Geometr ía. Y en muy 
pocas, las Ciencias físico-naturales, el Dibujo y los 
hraibajob manuales. 

cQué quiere decir esto? Seguramente que el carác­
ter intelectualista de la e n s e ñ a r l a qui ta todo inte-
î es á lias escuelas, y sobre todo, que se pr iva á los 
niños a'e los instrulmentosl mate lesenciales ipiara su 
Vida futura profesional. No hablamos de cómo se en­
señan las materias que ae enseñan ni tarr 'poco de lo 
que se deja de hacer en la educación moral y estética, 
t'P>rque no es éste el momento oe hacer lo. Un maes­
tro resimiía el carácter de la mayoría de nuestras es­
cuelas diciendo que eran escuelas de leer, escribir, 
contar... y rezar. 

Ahora bien: ¿cuáles son las causas que han pro-
luc ido esta situación? A ICE maestros se ha dado 
^•na preparación nrniy deficiente, sobre todo en el 
aspecto profesional y técnico. Así se encuentran la 
^ayo r par te, cuando em,piezan, en el di lema de imi'-
tar las cosas viejas, tradicionales, que ven, ó inventar 
ellos mismas métodos y procedimientos ya conoci­
dos en todas partes. Después, la cwganizcición de las 
escuelas está dispuesta de modo que hace imposible 
t<5do trabajo eficaz; el 99 por 100 de ellas está aún 
sin graduar; el maeistro t iene que trabajar simul­
táneamente con niños de todas edades y grados de 
eultura. Esta es una d e nuestras mayores vergüen­
zas. A estas horas no hay en el mundo ningún país 
que no tenga sius escueleis graduadas dtesde hace cin­
cuenta años. El caso de Madr id es, c o m o sieimpre, 
típico; de 162 escuelas que cuenta, tan sólo seis es-
tan graduadas; es decir, en condiciones elementales 
'^e qiue se pueda trabajar. 

La Administración públ ica, embargada con otros 
™idados, apenas Isi ha tenido t iempo de ocuparse 
C'̂  la constitución interna de nuestras escuelas. En 
'"01 se publ icó, por e jemplo, el p rograma oficial 
^ las escuelas y se emunció la inmediata publ icación 
ue ün reglamento dando instiruicciones ¡sobre la meto-
uología de las diferentes mater ias escolares. Desde 
entonces han pasado por el Ministerio 26 ministros 
lujio cada siete meses) ; p e r o las instrucciones no han 
^i?arecido todavía. Y no es que creamos de una efica­
cia absoluta tales reglamentos; pero al menos provo­
can sugestiones que facilitan la labor escolar. Recuér-
utese si no la renovación que ha sufrido recientemen­
te la enseñcmza de Icis Ciencias naturales y del Dibu­
jo en Prusia, Inglaterra y Francia por med io de ins­
trucciones ministeriales.—Últ imamente se han creado 
en España 49 excelentes bibl iotecas circulantes, una 
por provincia, para maestros y niños. Los libros duer­
men hoy en las cajas esperando que una buena alma 
^e acerque á ellos. Y así en todo. 

CINO se explica ahora por qué no aumenta en nues­
tras elscuelas la asistencia escolar, y también, entre 
tras cosas no menos graves, por qué hay muchos 

analfabetos en . las escuelas de adultos que asistieron 
^n su infancia á la escuela prima'•''a? 

LORENZO LUZURIAGA 

^éase en la última plana 

L A C R E A C I Ó N , 
crónica en color por (pagaría. 

PARADOJAS DE UN ESPAÑOL 

LAS IN"G LESAS 
ACUARELISTAS 

Por le¡y de poesía, en cuanto el sol d o r á b a l o s mo­
numentos viejos que el t iempo nos ha ido dejando, en 
cuanto iban saliéndoles arrugáis en la vejez de las 
(piedras, se apoderaban de ellos la h iedra, el musgo, 
eil cardo, la afable lagartija y el soleado lagarto; pero 
hoy en día, á la Santa Ruina le ha 'brotado otra p laga: 
la plaga de la acuarelista inglesa. 

•No hay monumento de cierta edad, no hay castillo 
agrietado ni palacio caído, no hay torre de la Edad 
Media ni de la e d a d entera sin coro de acuarelistas 
anglosajonas. No hay castillo con asomos de gótico sin 
su centinela con faldas y caja de colores; no hay sura-

- • ^ 

SANTIAGO RUSIÑOL 
(Caricatura de Bagaría.) 

besco, arco, capitel ó azulejo sin su papel y su copa 
de agua, y detrás de la copa, la inglesa. 

Granada sobre todo, por su prestigio de recuer­
dos, por la bel leza de sus ruinas y por la majestad 
de la Alharobra, es uno de los lugares más atacados 
por esta plaga .del agua, por este «ejército de la 
salvación», ¡por esta «sociedad de templanza» de los 
monumentos. 

En cuanto llega la pr imavera, se dejan caer como un 
enjambre de hormigas con alas laicas estas estampas 
de TTtagazine de familias, con todos los enseres de 
hacer mal y daño. 

Llegan con zapatos de hombre, con falda corta, que 
deja ver la falta a b s o k t a de formas, con blusa im­
permeable, sombrero de explorador, lentes, corbata 
masculina y fealdad. Si no vistieran de mujer, nadie 
sosipiecharía que lo fuesen. La cara, á faerza de es­
tarse con la boca abierta ante los muros dorados por 
el sol, t iene color de azulejo; los ojos, de tanto con­
templar los colores desleídos en agua, se les han 
vuelto de color de fuente, y la nariz, de tanto mirar 
hacia arr iba, mirando hacia arriba se ha quedado. No 
t ienen edad fija, y si la t ienen, no puede adivinarse. 
Son rubias jóvenes, son rubias viejas, son rubias has­
ta la tumba; serán rubias cuando sean momias; hay 
algunas que ya son momias en vida. Son autoacuare-
las, autorruinas, automujeres asexuales. 

En cuanto l legan á la A lhambra p iden agua. Su 
vida, como la de los pieces de pecera, está aguada 
para sietnpre, y sin agua morirían, no de sed, sino de 
acuareliíis. En cuanto ven un estanque, se lanzan hacia 
él sedientas, no para bebérsele, sino para trasladarle 
al á lbum. En cuanto ven un surtidor, se quedan en­
cantadas en su gotear, como enfermas de vm. mal ex­
t raño que no las dejase vivir en seco. Son sirensis de 
la Fuente de los Leones, y de tanto estar en remojo 
se han ido convirt iendo en bacalao. 

¿Y cómo pintan estas inglesas? Pintan pintura p ro -
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testante, evangéJica, empalagosa, sin especias; pin-
tura de club de abstinencia, pintura vegetar iana, pin­
tura de terapilanza. 

Nunca veréis que en sus acuarelas empleen el rojo 
©ncendiido. El rojo les parece s^ocking, les parece 
una mala pa labra, una blasfemia, un color que les 
tiene prohibida su biblia protestante. Violetas claros, 
ve ides luminosos, azules de mar Jesteñii'.o, grises de 
alberca, todos los tonos que no ipuedan ofender su 
vista pudorosa, y el dibujo s iempre moral , sin form,as, 
sin acentos, sin vigor, sin empaste ; dibujo de monja 
exclaustrada que ha pod ido salir del convento con per­
miso de pintar acuarelas. 

La falta de eso prec isamente, de conventos, es lo 
que, á nuestro entender, lanza á tantas y tantas in-
gllesas por el camino de la acuarela. La mujer desen­
gañada, la mística, la fea, la devota, aquí, en España, 
Iieiien como recurso, como consuelo y como fin de 
peinas en esta vida el recOjgimiento del claustro. Allí, 
como no hay claustros, la única válvula "de segur idad 
de la vida femenina debe ser, sin duda, \s acuarela. 
La que nace fea con exageración y no encuentra en 
su camino ni un solo protestante que no proteste. . . al 
pincel y á la acuarela se acoge; la que ha perd ido la 
familia, ¡al agua!; la que ha tenido un novio desleal, 
que amortizó la pa labra de casamiento que había dado, 
y en vez de casarse con ella, se ha marchado á las In­
dias. . . , ¡lágrimas y acuarela al canto ! La que siente 
exaltaciones místicas... , ¡á apagarllas, ahogándolas en 
agua! L a solterona, la tía, la he rmana mayor, la, ro­
mánt ica, la asexual , aquellas á quienes el mundo no 
comprende ó á quienes va comprendiendo demasia­
do, van á parar sieimpre á lo mismo: al abuso de la 
acuarela. 

Hay excepciones, natura lmente. Pero al ver en pr i -
iriavera tantas inglesas en las ruinas, en los castil los, 
en los claustros caídos, en todos los lugares donde 
crece la hiedra y se cría lo pintoresco, hemos l legado 
;. areer que estas mujeres no son mujeres, sino mi-
slomeros. 

T raen la misión bri tánica de ir íevantanoo el mapa 
de las ruinas del p laneta, y gracias á este oficio, la 
rubia Albión ha resuelto el p rob lema de exportar á 
las inglesas que no se casan. 

SANTIAGO RUSIÑOL 

NO LAS OLVIDEMOS 
Una Comisión de damas presididas por doña EmiKji 

Pa rdo Bazán ha recabado la protección del ministro 
de Fomento para crear la industria de encajes en Ma­
drid. La guerra h a destruido lo'si tal leres de Malinas; 
las hábi les bordadoras han sucumbido ó se han dis­
persado. La ocasión n o puede ser más á propósito 
para establecer en España ese trabajo bello y p rodüc-
tiivo. Contamos para esa labor con elementos precio­
sos. Triste es valerse de la desdicha ajena. ¿Cómo 
renunciar, sin embargo, á esa industria que otros paí­
ses habrán implantado ya en beneficio suyo? En lo 
sent imental tenernos una disculpa suprema: la pe­
nuria en que viven imiles y miles de obreras españo­
las; disculpa que deben tener muy presente las auto­
ras de tan bel la iniciativa. H a y que procurar que la 
nueva labor constituya una solución para esos miles 
de mujeres sin pan ni trabajo. Y para ello lo pr imero 
que debemos evitar es la codicia de los acaparadores 
y la rivalidad de asociaciones é institutos piadosos y 
religiosos, con cuyos proauctos industriales es impo­
sible compet i r cuando se tiene un hogar con padrea, 
mar ido ó hijos á quienes atender . 

Eln Baleares y en muchas poblaciones de nuestra 
costa de Levante cultívase m a r a v i l l o s a r r c t c la indus­
tria de bolillos y ae monederos de plata. Quien viajó 
por aquellas islas, quien visitó los lugares de la ri.bera 
catalana, no habrá olvidado el espectáculo pintores­
co y triste á un t iempo. Centenares de mujeres, vie­
jas, mozas y niñas, trabajan de sol á sol, sin dar paz 
á las manos. Frente al mundi l lo, frente á la mesa, 
p ierden la salud, p ie rden la vista, atentas á la trama 
sutil de los bolsillos y los encajes. El producto de sus 
manos de hada se vende en ©1 extranjero á precios 
fabulosos. Y sin embargo, el jornal es mísero y basta 
apenas á matar el hambre . Los acaparadores se lie 
van la par te del león. 
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LOS NEGOCIOS FERRO­
VIARIOS Y LA POBREZA 

DE ESPAÑA 
ES CUESTIÓN DE MILLONES, NO DE CÉNTIMOS 

Con el presente trabajo abrimos una serie dedicada 
á uno die nuestros graundes problemas nacionales: el 
de los transportes ferroviarios. En ©stosi trabajos hcun 
de recogerse, en líneas esenciaies, los datos y argu-
noentos más impootantes quie sobre ell lasnnto han ve­
nido exponiéndose, y varios de nuesitros colaborado­
res procurarán auxiliar al público español en la acla­
ración de tan vasto problema, simplificando en lo 
posible sus aspectos más interesantes. 

Por letsa prensa de Dios anda estampada una retahi-
i3 de arguciíis con que las Compañías ferroviarias pre­
tenden calmar los ruidos que viene eil país levantando 
contra sus tarifas y servicios. La monserga no es bre­
ve, pero es sencilla: las tarifas actuales casi no se de-
ciaran en los precios al menudeo de unos cuantos alli-
mentos y, consiguientemente, el problema de su re­
baja debe tener sin cuidado ,a¡l pueblo. No ©s sólido 
el argumento, pero es divertido y hace hcttior al inge­
nio de los abogadas ferroviarios. ¿Quién sabe si cual­
quier día el Banco de España, al nienta»le los enor­
mes dineros que á la nación saca, respon­
derá demostrando que sus ganancias no 
influyen en el prefio de un par de za­
patos? 

Señores españoléis/: suiponemos que ha 
brán quedado ustcces enterados. El kilo­
gramo de patatas cuesta veinltiidós cénti­
mos y mledio, y por su transporte no hay 
que pagar más que dos céntiinos. No me­
rece la pena. EJ kilogramo de pan se ex­
pende á cuarenta y seis céntimios, y por su 
iran&porte no cobran más que céntimo y 
cuarto. Imposible más barato. Y sin em­
bargo, rebañando esas miserias, las dos 
Compañías principales recogen trescientos 
nillones de pesetafe cada año; y por soste­
ner esas miisericis reparten 550.000 pesetas 
anuales entre los políticos que formain sus 
Consejos de Administración. El problema 
es un poco raro, indudablemente, un poco 
raro. 

íQué función desempeñan los fe loca-
rriles en la econon ía de una naciói'? La 
respuesta ets obvia; desempeñan la prin­
cipal función comuricativa. Comunicar es 
cooperar, reunir potencias y cualiJades; 
y producir valores económicos eis oomlbi-
nar elementos dispersos, dando nuevas 
formas útiles á la materia. Así, para for­
mar la herramienta que el obrero madri­
leño maneja habrá sido pxeciso combinar 
el hierro de VizcEiya, el iciarbón de Car-
diff ó de Asturias, la máquina alemana y 
el mecámicoi de Cataluña 

Antaño, cucindo los miedlos de trans­
porte eran más imferfectos, no eran ob­
jeto de comercio internacional sino los 
productos finos, los artículos de 'njo; y 
sólo tenían salida los productos que abun­
daban en una localidad cuando por ellos 
podían pagarse, en otras, elevados pre­
cios. ¿Quién sabe s' algún pueblo quejóse 
entoneles de malos transportes y las vejas ,,~.—i. 
empresEis de locomoción le responáieron 
que á la sazón sólo recargaban los pecios 
de sus pobres medios de vida oon unos 
centimitos? Y sin embargo, ¿de cuántas 
más comodidades no disponen hoy los 
pueblos? ¿Era para ellos problei.ia de 
céntimos el de los transportes, ó iba en él 
envuelto el problema íntegro del progreso mod",'-no? 

¿Por qué no cuentan hoy las Compañías ferroviaiias, 
á nuestro público, las tierras que apenas sie cuidan, IEIS 
minas que no se explotan, las fábricas que no se insta­
lan, los comencioa que no se abren, los objetos que no 
se cemibian, las mercancías que no se exportan por su 
culpa en España? ¿Y por qué después no le calculan lo 
que debían costarle, si hubiese buenos transportes, lais 
cosas, á fin de que pueda establecer cotejos con lo' que 
hoy le cuestan ? 

Los instrumentos de transporte extiendem el mercado 
y, al extenderlo, aumentan la producción. Es evidente. 
En la agricultura revolucionan les procedimientos y ha­

cen posible el cultivo intensivo'. En la industria facili­
tan la gran producción, que es la actual condición de 
su existencia, dicho en termines generales por lo me­
nos. ¿Pero es culpa nuestra que los transportes terres­
tres eslpañoles no estén más desarrollados?, argüirán 
los abogados ferroviarios. Sin íuda alguna, replicare­
mos nosotros. Cierto que de ellos no es obligación ten­
der líneas por todos lo§ recovecos nacionales; mals ¿es­
tán seguros de haber" cumplido en ese punto estricta­
mente sus compromi-ios ? 

Aun nos queda otro argumento de miás filofsl. De dos 
clases puede ser el desarrollo ferroviario:: extensivo' é 
intensivo. Del prim'ero acabamos dei ocupamos; el se­
gundo se refiere al perfeccionamiento técnico de la ex­
plotación del material empleado. Bs' punto capital este 
últiino. Abarca tres aspectos* viellocidad del siervicio, 
material de tranlsporte y tarifas adecuadas. 

De la velocidad del servicio depende eJ ritmo circula­
torio de los capitales. Si los transportes son lentos, qu2-
da, lel capital invertido en Icis merccincías, largo tiem­
po Estancado y es menor la producción nacional de ri­
queza. Si el matericd no responde á las necesidades del 
tráfico, queda éste congestionaoo y se derivan iguales 
efectos fundamentales que en el anterior caso. Si las 
tarifas son altas, recargan demasiado las primerasi ma­
terias ó los productos ya eilaboradbs, é imposibilitan 
empresas industriales y ciomierciales cuyo éxito pende 
muchcis veoes ide fracciones monetarieis muy pequeñas 
por unidad de medida ó peso, y si no responden á un 
plan nacional 'económico, dejem perder todala las pro-
me(s|cii5 de desenvolvimiento que puedan en el país iirse 
suscitando. 

¿Va de acuerdo el desarrollo intensivo de nuestros 

que pueda henchir su coste. Es decir, á lasi Compañías 
oonviemei precisamente cuantO' perjudica al público, i 
ésta ha de ser forzosamente la tendencia constante 
que inspire su política, ten^dencia que sólo vienen con­
trarrestando un poco los movimientos de opinión y 
á veces el proipio decoro. 

¿Está clara la importancia del asunto? El desarro­
llo eoonómic'O del España está pendiente del ailtruísmo 
de unas Ejnpresas de capital forastero, cuyo interés es 
fundamentalmente opuestoi all interés de la nación. La 
cosa es seria; no es cuestión de céiitimosi, sino de una 
riqueza incalculable' que yaoe oculta en las entrañas 
del país hispano. 

¿Dónde está ese Estado que jamás dedica una inten­
ción buena á sus ciudadanos? ¿Por qué no interviiene 
en tan supíemo asunto? ¿Son discutibles sus derechos 
acaso? Veremos. 

LUIS OLARIAGA 

FIGURAS DE LA GUERRA 

DE LA SEMANA 
Algunos periódicos continúan cultivando la literatura 

profética respecto á la guerra actual y al destin'O' pro­
bable de algunos monarcas de Europa. Para esas caba­
las se recurre á todo, desde la Filatelia á la Astrono­
mía. Es la literatura más á propósito para el espíritu 
supersticioso de nuestro pueblo. Buen año paira las 
echadoras de cartais y las vendedbras de untos. 

Todo acabará con que en un rincón de España ss 
confabulen cuatro ó cincO' sujetos para sacar las man­
tecas de una criatura y averiguar por ellas el Destino... 

EL A L M I R A N T E VON T I R P I T Z 
MINISTRO DE MARINA ALEMÁN 

(Caricatura de Leal da Cámara.) 

ferroccuriles con las exigencias actuales da la nación? 
No. Raro es el organismo agrícola, indulstrial ó comer­
cial dte Ejspaña que no venga de largo tiempo acá ex-
poiniendo quejas sin cuento. Pero es más: no irá nunca 
de acuerdo, abandonadas como están las Compañías 
á su propio aire lucrativo. Es la quiebra radical de dele­
gar la economía comiunicativ'a, qxie es misión ineludible 
del Estado, en empresas privadas cuyo interés choca 
de plano con el interés de la nación. 

Las Compañías no llevan más fin que el de ganar 
toldo lel posible dinero. Para esto las conviene no hacer 
vías dobles ni aumentar el personal, ni mejorar el ma­
terial, ni prescindir en esas tarifas del menor pretexto 

El conde de Romanones visitará dentro 
de poco á las Baleares. Según los periódi­
cos adeptos á su jefatura, el Sr. Roma-
nones quiere ((observar y estudiar cuanto 
afecta al presente y al porvenir» de aquel 
aircihipiélago. Y todo en una semana, des­
contando los banquetes, las excursiones 
de recreo y los -viajes á tres islas. No 
cabe duda que el conde de' Romanones 
posee clara y rápida inteligencia. 

Es lamentable, sin embargo, que su ex­
cursión se preste á interpretaciones mali­
ciosas. Merecen las Baleares la atención 
de nuestros ipolíticos; ¿pero no liabrá en 
España regiones más necesitadas, á la 
hora presente, de tal estudio? ¿No será 
algo más que una coincidencia el que á 
los Sres. Villanueva y Romanones se les 
haya ocurrido visitar las Baleares preci­
samente en estos tiempos, cuando el (par­
tido conservador se fracciona y disuelve 
allí? 

¿Ese viaje de políticos ((á la moderna», 
no será una de tantas artimañas de la 
vieja política? 

Hay para sos|pecharlo. 

Lqs diarios españoles francófobos pu­
blicaron hace días la noticia de que 
Francia había sus|piendido los efectos del 
Convenio concertado con España en 1862 
acerca de los derechos y deberes civiles 
y políticos de los subditos de ambas na­
ciones. A los periódicos aludidos les fal­
tó tiempo para poner en evidencia su des­
conocimiento perfecto 'del asunto y su 
encono contra el pueblo francés. ¡Los hi­
jos de españoles obligados á batirse con­
fería alemanes, austríacos y turcos! Era in­
tolerable . 

Pues bien: no hay nada de lo dicho. El 
Convenio de i 862 no ha sido denunciado 
por Francia ni por España. El gobierno 
francés sólo ha llamado á servir bajo sus 
banderas á los individuos que habiendo 

nacido de padres extranjeros en Francia no han optado 
aún, á la mayoría de edad, por la nacionalidad de su 
progenitor. 

Se ha verificado en Londres una confeirencia entre 
representantes del gobierno y de las Trade Unions 
para llegar á un acuerdo respecto á las cuestiones 
obreras en las industrias de armar jentos durante ¡a 
guerra. 

Los representantes obreros convinieron en reco­
mendar á los miembros de las Trace Unions que mien­
tras el conflicto dure no se pare el trabajo en las fá-
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bricas de. pertrechos de guerra, y que todas las di­
ferencias sobre condiciones de trabajo sean sujetas á 
conferencias entre am'bas partes. 

La prensa servia anuncia haberse llegado á un 
arreglo entre los gobiernos de Austria-Hungría y Ser­
via piara el cambio de los prisioneros civiles interna­
dos en sus países lespectivos. Todas las mujeres, así 
como los varones menores de diez y ocho años y ma­
yores de cincuenta, que se hallen prisioneros, serán 
en' b^eve •".anjeados por mediación de l¡a Legación es­
pañola en Bucarest. 

Para los días 15 y 16 de abril se anuncia en Lon­
dres la venta de la colección de orquídeas que míster 
Ghamberlain llegó á reunir en Highbury. Indudable­
mente, es una curiosa colección que recueraa la histo­
ria entera del gran político, pues su figura es, en todo 
momento, inseparable de la famosa orquídea en la 
imaginación popular inglesa. Según el catálogo, exis­
ten más de 2.000 plantas en la colección, que se agru­
parán en 710 lotes; 375 se pondbrán en el primieT día 
á la venta, y 335 en el segundo. 

Los canadienses están preocupados acerca del por­
venir que les aguarda para después de la guerra. 
El Canadá necesita á todo trance inmigración y nueVos 
capitales. ¿Los tendrá cuanolo la guerra acabe? Di­
fícilmente. Sus elementos directores están planeando 
organismos imperiales de inmigración que se encar­
guen de estimular en Inglaterra la emigríición á sus 
dominios americanos, regulándola y dándole segu­
ridades de éxito, pues hasta ahora venían acumulán­
dose focos de población demasiado intensos que, si 
Venían á pelo á los industriales, en cambio, no re- . 
solvían el problema de poblar los inmensos campos 
desiertos. 

Por el Ministerio de Educación austeiaco se ha dic-
taa'o un decreto especial autorizando para que dejen 
de asistir á las escuelas, en los disbrito's rurales y ciu­
dades rodeadas de zonas agrícolas, los niños y niñas 
rnayores de o!oce años, con objeto de que puedan 
ser útiles en las faenas del campo. Al propio tiem­
po se ordena á lois funcionarios de instrucción pú­
blica que asistan á los agricultores locales en la orga­
nización de 'los escolares, de suerte que puedan acu­
dir á los Gistritos donde \sean más necesarios. A los 
maestros se les encarga qi.¿ ayuden lo posible en las 
labores agrícolas y cierren las escuelais si es pre­
ciso. 

Uno de los temas que más discusiones ha levanta­
do en la Prensa inglesa 'eis el referente al trato que 
debe darse á los tripulantes de submarinos alemanes 
que caigan prisioneros. Unos opinan que mierecen 
Ser tratados como criminaleic comunes y sujetos a 
'«s leyes penales ordinarias inglesas. Pero los más to­
rnan una actitud caballeresca y arguyen que los tripu­
lantes de los submarinos alemanes no hacen smo 
cumiplir con su deber y merecen consiguientemente 
toda clase de honores. En verdad que las ciencias 
adelantan de tal modo que ya no es importante ma­
tar á un ser humano, sino matarlo desviándose de 
las reglas del derecho internacional. 

VENTA DE LIBROS 
GRAN OCASIÓN URGENTE • 

Particular vende á menos de mitad de ^u precio 
(Euüres completes de Shakespeare, Moliere, H. de 
Balzac, Plutarque; Mémoires, Saint-Simon; Les Mille 
Nuits e tune Nuit (trad. Mardrus), La Bible (trad. Le-
drain), Hist. Art., de A. Michel; Collection Nouvelle 
Revue Francaise (1909-1913), Bihliotheque Oriéntale 
(Rig Veda, Zend Aoesta, Koran, etc ) ; CEuvres de 
Schopenhaüer, Niétzsche, Spinoza, Renouüier, Hegel, 
BergSon, Ibsen, Dostoiewski y muchas otras de: los 
principales autores contemporáneos extranjeros, edi­
tadas por Mercure de France, Charpentier, Nlle. Re­

vue Francaise, etc. 

R A Z Ó N EN L A ADMÓN. DE "ESPAÑA,, 
CALLE DEL P R A D O , NUMERO II 

Brasserie Palace-Hotel 
RESTAURANT 

K l i M A S B A R A T O D E M A L I C I O 

A LA ÚLTIMA 
"SOBREMESA,, 

El Sr. Benavente sigue creyendo que no hay cosa 
más patriótica, por ahora, que zaherir á la Redacción 
de ESPAÑA. A ello dedica sus Sobremesas, con esa 
fecunda labor nacional llena la primera columna die 
((Los Lunes de El Imparciah. El ca&oi es que, sí ello 
diera ocasión al Sr. Benavente para exponer ideas le-
vantadaisi, observaciones interesantes ó simlpJemente 
agudas, ttendríamos, en definitiva, que congratujiamos. 
Sin düd'a, preferiríamos servir para miás; pero servir 
de elsilabón para que el peidemal dtei un ingenio dé sus 
chispas es, aJ fin y al cabo, servir de algoi. Nuestra 
condición es más triste: mientras nosotros somos, por 
lo visto, un buen eslabón, el Sr. Benavente se obstina 
en no dar chispas. 

Creíamos que había pasado, afortunadamente, para 
nuestra vida literaria aquella época en que todo era 
rencillas personales entre los escritores, suspicaciais:, 
envidias mutuas, polémicas dlelsleailesi, ó vioeversa, 
aibsurdaig íJabanzas recíprocas, encomios de cenácu­
lo... Esperábamos que se hubiese conquistado, por 
fin, entre cuantos con la pluma en la mano nos diri­
jamos ilealmente al corazón español, un is)uibsuelo de 
firme cordialidad y dte fino reispeto, sobre el cual pu­
dieran moverse con ¡sana y noble libertad las discre­
pancias individuales que son tan útiles -jara enrique" 
cer el espíritu público. La colaboración intelectual, si 
ha de tener los caracteres de pureza y fertilidad, de­
berá ser siempre una contienda. Mas, por lo misimo, 
necesita estar regulada esa perpetua contienda por un 
claro afán de nn reducirla á las míseras dimensiones 
de una querella personal. Y sobre todo, es punto de 
honor para el que escribe no buscar el ajpoyo de la 
porción más chabcicana del públioo halagandoi siu pro-
per, sión á las frases é ideas hechas, Eizuzando istus ins­
tintos 'de vulgaridad contra eil adversario. Entremos 
en toda polémica no con el empeño de Sflir ganando 
nosotros', sino de que salga ganando el 'ertor. 

Aun cfuando en muchos puntos esenciales, tanto de 
política como de estética, pensamos de distinto modo 
que el Sr. Benavente, hemos tenido para él, antes y 
después de comenzar á publicarse EsPAÑA, las mayo­
res cortesías. No obstante, parece resueito á que en­
tablemos con él una de estas tristísimas pendencia'; 
á que se entregan los literatos cuando no tienen cosas 
po:3.;tivas que dtecir. Este espectáculo de est -iteres á la 
greña nos parece en cualquier momento icpugnante, 
pero mucho más en esta hora de lealtad y ííe peligro, 
en que deberíaonos recoger religiosamente .'•oda® nues­
tras energías para ver si dte ellaisl logramos extraer una 
gota de entusiasmo y un adarme de: esperanza con 
que alimentar el sediento corazón popular. 

El motivo de estas líneas, sin embargo, era más con­
creto. Queríamos rectificar una alusión de la última 
Sobremesa, ejemplo de la capricliosidai y falta de 
cuidado con que el Sr. Benavente esc-ibe esos ar­
tículos. 

Dice así: 

((Y siguen los textos curioso?. Al morir el maestro, 
el bueno, el (sabio, aseguran quiel se encontró una cai-ta 
dirigida á persona de su intimidad, en que el maestro 
se deiclaraba partidario de Alemania. ¡Consternación 
en los discípulos! Pero ¿de verdad habían ustedes creí 
do que el maestro, todo bondad y todo cordúira, podía 
creer, como usltedas, en eso de la barbarie germánica ? » 

Parece aludirse aquí á D. Francisco (Z'ner de los 
Ríos. Ahora bien; es completamente inexacto que se 
haya descubierto entre los ijapeles de este hombre 
admirable carta alguna de contenido insospechado, y 
miuchos menos, una profesión de fe gem-anófila. 

Todo lo contrario. Y lo contrario no es que Giner 
de los Ríos se declarara anglofilo ó francófilo. Lo 
contrario es que en las últimas cartas epA-rltas por el 
hombre de espíritu más profundo que había en Es­
paña manifestó, con frasea violemos—¡tan raras en su 
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estilo!—, él enojo qui© isentía por los que, oon motivo 
de esta guerra sopesaban frivolamente unaB y otras 
culturas, decllarándose germanófilos ó lo otro. La cues­
tión misma, según vulgarmente se plantea, era 14 que 
Iĉ  producía asco y des.dién. Y en sus cartas de los pos­
treros meses excitaba á amigos próximos para que 
protestaran enérgicamente de k actitu-d trivial en que 
veía colocarse á no pocos compatriotas Le parecía 
seT,cillamente absurdo que >ei problema de U prefe­
rencia por una ú otra cultura se mezclase con el pro­
blema de la guerra y aun con él deseo de que vencie­
ran unos ú otros. 

E insistía tanto más en esto cuanto que para su con­
ciencia íntima estaba inconmoviWemtelnte resuelto el 
dilema cultural de mucho tiempo atrás. La firmeza de 
su convicción dio pretexto muchas veces á severas dis­
cusiones con amigos suyos, más jóvenes y menos sa­
bios, que en este tema pensaban y s i ^en pensando 
opuestamente al maestro. 

Admitir la posibilidad de que D. Francisco Ginie.r 
prefiriera, en lo esencial, Alemania á Inglaterra, es des­
conocer por completo su pensamiento, su obra y su 
vida. Desconocer esto, empero, es haber tenido hari.a 
poca curiosidad por las cosas nacionalles. Pues si en 
les últimos treinta años ha habido en España algo 
intenso, elevado, fructífero y de honda 'ealidad his­
tórica, ha sido el pensamiento, la obra y la vid'a de 
D. Francisco Giner de los Ríos. 

M É J I C O 

LA ESPADA YANQUI 
La_ República norteamericana moviliza sus fuerzas 

de tierra y mar. ¿Contra qué enemigo se adopta 
esa actitud? ¿Contra la anarquía de Méjico? ¿Contra 
alguno ae los dos bandos que se disputan la supre­
macía del viejo mundo? Tal vez por ambas cosas. 
La intervención de Norteamérica en Méjico parece 
ya inevitable. Las precauciones norteamericanas fren­
te á las contingencias de la guerra europea son á to­
das luces oportunas. Dos hechos, de signiíficación 
opuesta, confirman la posibilidad oe esta última in-
gerencia:^ la simpatía creciente que de-auestran los 
yanquis á favor de los aliados y la hostilidad, ahora 
exacerbada, entre chinos y nipones. Nadie ignora 
que los Estados Unidos y el Japón son rivales por 
su política comercial en China. 

La intervención de los Estados Unidos en Méjico 
no suscitará graves protestas. Se hablará—¡claro 
está!—de la ra,pacidaa' yanqui; se traerá á colación la 
mala fe de los norteamericanos, que se abstuvieron 
hasta hoy de terciar en aquella República, á fin de 
someterla fácilmente una vez deshecha tras oe una 
guerra fratricida, larga y terrible. En a'e.scargo de 
su rapacidad aducirán los yanquis su intervención en 
Cuba, cuya independencia han respetado. Y en cuan­
to á su mala fe y á la imputación de que han azuza­
do la guerra civil en Méjico, los yanquis podrían con­
vertir esa acusación en disculpa. Se puede transigii 
con esos atropellos y esas venganzas feroces en un 
pueblo doniOe las fuerzas enemigas estén en camino 
de llegar á una ponderación que restablezca la paz y 
garaitice el mañana. Per j ¿á qué tolerarlos indefini­
damente en un país que ha perdido el conceipto de 
su unidad y que antepone los cd'os de caudillaje al 
instinto de conservación y al amor á la independencia? 

Y así es, no cabe duda. Los hechos han demostrar 
do que la paz de los tiempos fíe Porfirio Díaz fué 
oibra de la opresión, no de la educación de las cos­
tumbres políticas. Al iniciarse esta guerra civil, los ban­
dos contrarios invocaron razones 'de derecho, de pro­
cedimiento y de oportimidad. Ahora, fiaccionados 
ambos bandos, rivales los jefes que se batieron por 
un mismo ideal, sólo impera la ambición de los jefes 
y el odio 'de las tropas. Los viajeros que llegan de 
Méjico creen inevitable que aquella República se di­
vida en pequeños Estados independientes. A ese frac­
cionamiento—causa de debilidad permanente y semi­
llero de guerras—, ¿no será preferible la intervención 
yanqui que imponga el oí den, aunque sea á caumbio 
de algunas ventajas económicas para Norteamérica? 

Preferible, sí, aun cuando esa intervención ire(p|re-
sente para los mejicanos y para nosotros, los espa-
ñoies, una gran amargura. Triste es que los meji­
canos hayan de apelar al extranjero para evitar la 
ruina de su país; triste es, también, el que España 
tenga que ceder el puesto en una misión que parecía 
reservada á ella por la raza y la Historia, 
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LA GUERRA 
HECHOS DE LA SEMANA 

La guerra entra en una fase aguda. En estos áltjmos 
díais han ocurrido suicesois der velrdadera importancia; 
la destrucción de tres buques de las escuadras aliadas 
en los Dardanelos, eJ ataque de los ze.ppe:lines alema­
nes á París y la toma de Memel y Przeniiysl por los 

rusos. 
EN LOS DARDANELOS 

Ha ocurriidto en los Dardaneilos lo que todlos elsperá-
bamos. Al iiniciaí la escuadra anglofrancesa e'l ataque 
al Estrecho, se dijo en los periódicos de uno y otro ban­
do que esa emprapa dificilísima costaría á Francia é In­
glaterra grandes sacñíicios. Tres buques de las lelscua-
drajá aliadas han sido destruidos, y todos nos sorpren­
demos ante lo que haoa días considerábamos inevita­
ble. Prueba de lio firme y fundamenitado de murihas 
convicciones len esto dte la gúierra. 

Después del avance audaz del crucero inglés Ame-
thyst hasta. Nagara, el almirante en jefe decidió eil ata­
que á fondo. Probablemenite loiSi germanoturcos oculta­
ron á la oficialidad del buque tenemigo la existencia 
de lalgunas baterías, reservadas para más duros trances. 
O los buques aliados no se pulsieron á tiro, ó esas bate­
rías son menos eficaicies de lo que se creyó. Lo cierto 
es que la destrucción ds' los buquelsi franceses é ingle­
ses se debe á las minas submarinas lanzadas á la deriva. 

El ataque se lleVÓ á cabo el día 18. A media mañana 
la escuadra anglofrancesa avanzó Estrecho adentro y 
bombardeó y destruyó los fuertes del Gulet. AT retirarse 
á su fondeadero, el crucero acorazado francés Bouvet 
cihocó con una mina y se fué á pique en tres minutos. 
De sus 620 hombres se salvaron 64. Por la tarde, la es­
cuadra reanudó el ataque contra los fuertes siguientes á 
los de Gulet. Al remontar el Estrecho, los acorazados 
ingleses Irresistible y Ocean chocaron con varias minas 
y volaron. Los buques próximos á ellos recogieron la 
mayor parte de las tripulaciones. Se dice que diez uni­
dades de las escuadras aliadas recibieron averías, y 
hasta se aseguró en IQS primeros momentos que el 
acorazado francés Gaulois—fondeado actualmente en 
la isla de Narvario—se había ido á pique á causa de 
los destrozos que la artillería enemiga le causó. 

De todas maneras, y á juzgar por lo que hasta ahora 
sie sabe, las pérdidas die los aliados en los Dardanelols 
no parecen compensadas por los daños infligidos á los 
germanoturcos. Estos han mejorado^ sus defensas con 
cañones de gruesoí calibre y baterías de obuses fácil­
mente transportables á lo largo de una vía férrea. 

Los aliados no desmayaní, sin lelmbargo. A sustituir 
á los barcos perdidos marchan los acorazados ingleses 
Quiaen é Irresistible y los acorazados franceses, del tipo 
antiguo, Henri IV y Jaureguiberry. Sustituido el almi-
rantei isir Carden por el vicealmirante Roback, los alia­
dos han reanudado el ataque á las fortalezas del Esltre-
ciho. En estos primeros días es casi seguro quel no inten­
tarán ningún avance decisivo. Eisperan los desiembarcos 
de las tropas anglofrancesas en el istmo de Bulair y en 
la península de Galli¡p¡oli, y el ataque de los rusos a 
Constantinopla por la línea de Midia y Tchataldja. 

Losi turcos no ocultan su preocupación por estei plan. 
Turquía tendrá que fraccionar sus fuerzas. Aislada por 
tierra y mar de Austria y Alemania, sin reponer las mu­
niciones de los fuertes bombardeados, y atacada por 
Saros y los Dardanelos la ¡península de Gallipoli, será 
imposible la resistencia. Algo de esto deba ide haber 
cuando el Gobierno norteEunericano se ha encargado 
de proteger los intereses dei los alemanes en Turquía. 
caso.de que Corasitantinopla se rinda. 

LA TOMA DE PRZEMYSL 
A pesar ási las victorias que los austriacos se han atri­

buido en los Cánpatos, Przemysl no ha podido ser auxi­
liada. Después de cuatro meses y medlo'de asedio, des­
pués de vari6i5 salidas infructuosas de la guarnición, la 
importante plaza húngara se ha rendido. El llunes úl­
timo los rusos entraron solemnemente en la ciudad. 

Es éste, uno de los mayorelsi éxitos obtenidos por los 
moscovitas. Con él han demostrado la eficacia de su 
artillería y de su estrategia, que han impedido todo au­
xilio á los a.liado<S. Rendida la plaza, las tropas (sitiado­
ras marchan al frenbei ruso; serán un buen refuerzo con­
tra los austrícicos ó contra ilos alemanes de Hindenburg, 
iouya ofensiva en Rulsia se limita ahora al ataque de 
Osoviecz. 

La prensa austríaca pretende atribuir la rendición de 
Przemysl al hambre, no all poder de los invasores. Un 
cerco de cuatro meses y medio no es, sin embargo, 
muy excesivo para una plaza fuerte que deibía dte elstar 
bien abastecida. 

Otro éxito de los rusos ha sido la ocupación de Me­
mel á omlleis del Báltico'. Se libró primero una batalla, 
que ganaron los moscovitas. Los prusianos intentaron 
rejsistir en las calles de la población, en vista de lo cual 
la ciudad fué bombardeada. 

La toma de Mteimel no tendrá por ahora gran trascen­
dencia. Memel está apartado del frente germanonru-
so donde se ha de discidir una de las fases más im­
portantes de la guerra. 

ZEPPELINES SOBRE PARÍS 
La flota aérea alemana da nuevas señales de vida. 

Como siempre, sus proezas son más efectistas que 
eficaces. A la una y cuarto de la madrugada del do­
mingo fueron divisados desde Compiegne cuatro di­
rigibles que iban con rumbo á París. Dadas las seña-

LA GUERRA EN LOS CÁRPATOS 

Jlvanzaaas germánicas efectuando un reconocimiento 
en los montes nevados. 

les de alarma, alpagáronse las luces de la gran ca­
pital y rompieron el fuego las baterías destinadas á 
repeler á los zeppelines. Dos de éstos reírocedieron 
antes de llegar á la ciudad, y los dos restantes, perse­
guidos por los proyectiles y los aviones franceses, no 
acertaron á sacar el fruto que se proponían'de su 
incursión. Lanzaron unas doce bonibas, la mayoría 
de las cuales cayeron en los barrios extrenrios de Pa­
rís. Causaron, afortunadamente, muy pocas víctimas. 
Los desiperfectos son de relativa imiportancia. 

EL BLOQUEO 
Continúa el bloqueo marítimo en Inglaterra y Ale­

mania. Contra Alemania han adoptado franceses 
é ingleses medidas rigurosísimas que agravan la 
situación interior del imperio. Contra eí Rslno Unido 
siguen los submarinos alenianes sus ataques, que si 
no cierran el comercio á los puertos ingleses, causa á 
la marina mercante enemiga y neutral pérdidas fre­
cuentes. 

EL ARMAMENTO Y LA TÁCTICA 
ENTRE LOS BELIGERANTES 

En los dominios de la táctica también han sido in­
terpretados en forma distinta los progresos del arma­
mento. 

La infantería alemana busca siempre la decisión en 

el fuego. El choque fie considena tan sólo por ella 
como una secuela del primero. Todas sus formacio­
nes tienen por base el rápido despliegue, aun á las 
grandes distzmcias, para dominaa- al adversario por 
el fuego lo antes poisible. Y cuando el momento del 
asalto se presenta, recurre á la masía,para buscar en 
la cohesión el apoyo moral que contreirreste el efecto 
disolvente del fusil de repetición, enemigo fatal de 
la disciplina, hoy más que nunca base de los ejér­
citos. 

Els la táctica de Federico el Grande, resucitada por 
el armamento cuando ya parecía mandada arrumbar. 
Por eso nos asombran tanto estos procedimientos en 
los actualcisi tiempos. Pero hay que convenir (y en 
esto se adelantó á su época nuestro general Hurguete) 
en que es la única táctica posible para un pueblo como 
el alemián, que á todo trance necesita vencer. 

Los franceses, en cambio, practican' todo lo contua-
rio. La bayoneta y el rápido avance, para llegar pron­
to al cuerpo á cuerpo, constituyen la única aspiración 
de su infantería. El fuego lo consideran sólo como 
un vehículo conducente á esolsi fines. 

Por eso 'SUS reglamentos lo- supeditan todo á pro­
curarse formaciones que permitan salvar las distan­
cias con el menor rieisgo posible—compactas si exis­
ten abrigos que lo permitan, y en pequeños grupos si 
al desoubierlic(—, recumrjiendo únicamiente' al .fuego 
para allanar los obstáculos que se opongan á esa pro­
gresión. Por excepción, en los momentoisi que prece­
den al asalto preconizan un fuego fulminante, para 
abrir camino al acma blanca. 

En cuanto al empleo de la caballería, también sus­
tentan ambos ejércitos ideas encontradas. 

Desde que hizo su aparición el fusil de repetición, 
fué generalmente admitida en toidos loisi países la idea 
de que hoy no se presentan tantas ocasiones de utili­
zar el arma blanca como el fusil. La guerra rusojapo-
nesa vino á ser lai mejor demostración de ello. 

Pero en unos ejércitos arraigaron elstas oreencla^ 
más que en otros. Los franceses, por ejemplo, siguen 
creyendo en el choque, y se han dejado seducir, sólo 
en parte, por esa opinión. Los efectivos de esta arma 
ascienden todavía en su ejército á 1/5 db las fuerzas 
comibatientes, siendo así que en la época napoleóni­
ca, en que la caballería gozaba de mayor preponde­
rancia', no pasaron nunca de 1 /4. 

Alemania, por el contrario, profesa ideas comple­
tamente distintáis!. No solamente ha reducido los efec­
tivos de su caballería á 1/10, sino que, adelantándose 
á los demás ejércitos, fué la primera nación que la 
dotó de ametralladoras, para aumentar sú potencia 
de fuego. Y, consecuente con estas ideas, hoy, en 
plena guerra, el mando dicta instrucciones encami-
nladas á poner de relieve la ineficacia de la carga. 
Antes de la guerra hubo ya quien propuso para los 
jinetes el uso del fusil y de la bayoneta. 

También por lo que respecta al uso de las ametra­
llador eis las opiniones son antitéticas. 

La capacidad de fuego de esta nueva máquina de 
guerra representa, como es sabido, la de unos cin­
cuenta fusiles. Pero mientrasi los franceses—y tam­
bién los ingleses—la emplean desde los primeros mo­
mentos, á fin de reservar el número de hombres equi­
valente para el ataque decisivo, los alemanes consi­
deran esta máquina como una reserva de fuego que 
permite emplear esos hombres donde más precisos 
sean desde los primerolsi momentos. 
ISissai, -. - -

De parte de loe rusos se ve una marcada tendencia 
á seguir la escuela francesa. En ellos, más que en 
Francia, impera el arma blanca, que encontró en 
Suyaroff su principal panegirista. Tanto, que es el 
único ejército del mundo que de continuo lleva la ba­
yoneta armada en el fusil. 

Nos queda ahora por considerar la parte artillera, 
que por la importancia que reviste nos proponemos 
tratarla con detenimiento en un próximo artículo. 

TURENA 
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LAS OBRAS 
Y LOS D Í A S 
EL KRAUSISMO DE JUAN MARAGALL.— 

Había, en el despacho del exquisito burgués Juan 
Maragall cuatro retratos. Sobre la chimenea, los de su 
padre y de D. Juan Mané, patrón de sus comiezos oe 
riodístiicos. En ¡un ángulo, una cabeza de Unamuno, 
con una o'edicatoria en el lugar de la coo^bat-. Ln 
el centro de uno de los muros, la amipHación de una 
mstantánea. en la que aparecía D. Francisco Giner de 
los Ríos cascando un huevo. 

¿Por qué había colocado así Maragall el retrato de 
U. Francisco Giner? Pocrque Maragall fué, á su ma­
nera, á su poética y piadosa manera, un krausista. 

Lo fué en su concepción o'cl eapíritu, en su concep­
ción de la naturaíeza, en su conceipción de la histo-
''la, en isu concepción, devoción y aun sulpeírsticicn 

• d'e la espontaneidad, en su Weltanschauung toda. El 
lector un poco versado en la historia de las ideas en 
'a Hispana de la segunda mitad del siglo XIX rastreará 
esta filiación en seguida en los escritos teóricos del 
poeta, no menos en la serie de los ((Elogios)), que en 
la de los ((Artículos)). 

Importa que el tal lector sea informado de que luán 
Maragall no bebió el krausismo directamente en fuen­
tes madrileñas', sino por tercería de un hombre sin­
gular que vivió y murió misteriosamente en el clrin 
de Siglo)), de Barcelona, y que se llamaba José Soler 
i Miquel. Este sí había sido discípulo personal y di­
recto de D. Francisco. 

JOSÉ SOLER I MIQUEL—E\ tema del krau­
sismo o'e Maragall merecía ser desenvuelto con 
ancho reposo. Igualmertte lo merecía el recuerdo 
<̂e José Soler. Pero sobre ese escritor sean aquí 
dichas dos palabras tan sólo. Que si hoy nos in­
teresa es por cierta obaervación que hizo un día 
acerca de su projpio método de lectura; observación 
<íue va á servimos para mejor inteligencia del mé­
todo de exégesis de los clásicos que hoy maravillosa-
niente practica Azorin. 

Nada coiTüprenderá de la historia moral a'e Europa 
«n estos últimos tiempos quien no piarla del princi­
pio de que el Novecientos significa iijia violenta reac­
ción contra lo que se llamó—^y coiiviene que antono-
'^sticamente siga llamándose — ((Fin de Sigilo)). 
Pero muchas cosas escaparán á quien no atienda á 
c|Ue en el ((Fin de Siglo)) se encontraba ya en calen­
turienta gestación el Novecientos... 

Pues bien; José Soler fué uno de los ardores de esta 
Calentura, uno de los síntoma^ de esa gestación. No 
idealista aún, pero un positivista ya, consumióse en 
®1 espiritualismo vago de su tiempo, cuyo sentido po­
dría caracterizarse por la simultaneidad, no la cora 
de Fm.erson; pero sí la boga máxima de Emerson. 
Lo inefable, el misterio, ?a .emoción, tuvieron gran pre­
dicamento en aquellos días. La particularidad perí̂ -^-
í̂ al (de Soler estuvo en que 'su religiosidad profuniüa 
no encontró el centro y símbolo de la emoción, del 
"esteno, de lo inefable, en las tinieblas, como enton­
ces los espíritus solían, sino precisamente en el sol. 
Soler (y lo mismo Mistral, muchas veces, por ejeni-
Plo, en Mireio) no sintió el mito solar á lo rnediterrá-
neo puro, sino más bien á lo germánico. Así poetiza­
ron Soler, y Mistral á veces, el sol, como un druida 
•v por consiguienle, un germánico—. La luna, con 
análogo misticismo, con s.emejada melancolía, con 
idéntica abdicación intelectual. En lugar de hallar un 
instrumento de iluminación, hallaron en el sol una copa 
de deslumbramiento. 

Crítico penetrante, pero inseguro; psicólogo por bal­
buceo, despertador de almas por sugestión iiiquie-
tante y enfermiza, José Solter i Miquel escribió i'e 
sus piropias lecturas lo siguiente: 

((Yo casi siemipre leo (distraído, siguiemdo más cien 
la idea de lo que tee me va formando de lo que leo 
que la lectura mism.a, y aunque á veces se graba una 
frase imborrable, generalmente, imás que el dibujo 
neto y preciso de lo que leo, guardo una como impre­
sión deil sentido, como si me aferrara más á la inten­
ción inconsciente de lo expresado que á la misma ex­
presión. Y aun cuando quiero coger concretamente, 
precisamente, la corriente del pensamiento ejtpresa-
do, la punzo en tres ó cuatro de sus momentos de 
corriente miás rápida, de trayectoria más reveladora, 
y omito el derramamiento 6 esparcimiento en que 
Se adormece.)) 

.. Ahora, he aquí algunos hechos de espíritu que 
están en relación honda con la suspicacia á faoer de 
'O esencial que revela este método de lectura: 

La teoría maragalliana de la palabra viva—las ten 

UN NEUTRAL: ¡LO QUE GOZABA YO ANTES CON ESTAS COSAS!. 

tativas del modernismo religioso de vigorizar los que 
ha considerado dogmas vivos, á cambio del marchita­
miento de los otros—; la obra eruciita del cardenal 
Duichesne, para-mondar la historia eclesiástica de los 
primeros siglos—los esfuerzob de nuestro Preocupa­
do para encontrar en España una ((vida real)), ijena 
á las superfluidades de la política—; el hecho mis­
mo de que yo, propugnador de los ideales del Nove­
cientos, pero en el Ochocientos nacido, escriba artícu­
los tan escasos y, en cambio, tantas nótulas de éstas 
que (con más dejo de folklore mallorquín que de 
alma madre boloñesa) he llamado glosas. 

LA EXECESIS DE LOS CLASICOS, SEGÚN 
AZORIN.—En fin; una manifestación nueva y deli­
ciosa de igual designio, una revelación dé ese culto 
tan ardiente á la luz sin penumbra, de la pasión por lo 
vivo, neto y desnudo, de la voluntad, siempre alerta á 
percibir, recoger y fijar los relámpagos de significa­
ción, las hallamos en el sistema de exégesis de los clá­
sicos que ha inventado Azorin. También él punza el 
piensamiento del viejo autor que examina, 'en tres ó 
cuatro de sus momentos de corriente más rápida, de 
trayectoria más reveladora. Tamibién él omite—sabe 
olmitir, con un don de economía supremo—el derrame 
en que el pensamiento se adormece; mejor dicKj, lo 
derrama de nuevo en un declive imprevisto, en (•-• ..-je 
más pronto le puede acercar á nuestra sensibili.lad 
de homlbres modemos, trabajada por las más sutiles 
exiperiencias y removida por las mejores culturas. 

Fray Luis de León es, en el libro Al margien de 
los clásicOjS, una docena de versos; Garcilaso, uno 
sólo, el fino, meloso, melancólico verso aquel: ((Da­
nubio, río divino...)>; Góngora, seis versos del soneto , 
de las rosas, tres de homenaje á la pom;pa cordobesa, 
una sola palabra dicha al descuido á hermana Marica; 

(Dibujo de Manchón.) 

Cerveuntes, un rinconcito del Quijote, pierfumajdo de 
civilidad y de amor á la gloria; una sensación de 
noche de luna, en La fuerza de la sangre, unos cuan­
tos enigmas boreales del Fersiles. Una sola escena de 
La vida es sueño, ((que parece un grabado de Cú­
relo)), nos vende toda el alma germánica de Cal^.e-
rón. Somoza son cuatro palabras de modernidad; de 
modernidad en la preocupación ó en el acento. B'?c-
qucr, un matiz nada más: un matiz de morbosidad, 
((antes desconocido'), que se ((mezcla)) á ciertas det-
criplciones de paisajes... 

Ved, sin embargo, el nuevo derrame, el acerca­
miento generoso á nuestra sensibilidad. Esos textos 
cortos, que juntos cogerían en un par d'e páginas, 
versos sueltos, frases dispersas, se extienden, cobran 
amplia significación, vienen á herirnos, á trabaja»--
nos, á subvertinos en nuestras preocupaciones más 
actuales, en nuestras concepciones, nuestros anhe­
los, nuestras pasiones de última hora. Si el ala sua­
ve del verso de Garcilaso os hiere en vuestras ínti­
mas nostalgias de viajero moderno, las evocaciones 
quevedescas se situarán en seguida en el centro mis­
mo die nuestros pensares sobre la justicia social. Si 
en Gonzalo de Berceo descubrís un sentimiento del 
paisaje, que ayer se juzgó no gustado por las musas 
hasta el siglo XVIII, Fray Luis de León os colocará 
cerca de las palabras de un astrónomo contempo­
ráneo. Las viejas voces suenan ya á vuestro oído con 
acentos de novedad y oe amistad. Hay, incluso, en 
este libro de Azorin, un raro momisinto, un mornento 
turbador y exquisito, en que el alma del poeta evo­
cado sle sustituye misteriosamente á la del crítico 
evocador. Y ya con palabras de Azorin y con expe­
riencias de Azorin viene á dar su adiós á la corte 
Bartolomé Argensola. 
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Tiene el método sus peligros. El del subjeticismo 
no es el menor. Desde el instante en que nos con­
cedemos el dereclio á punzar la obra ole un escritor 
en tres ó cuatro puntos nada más, en los que á nos­
otros nos parecen más significativos y evocadores, 
¿no corremos riesgo ae lecoger de su espíritu aquello 
únicamente en que ese espíritu es un nuestro hermano? 
Todos esos clásicosi de Azorín, aristocráticos ó po­
pulares, hombres a¡e acción ó místicos de reoogi-
miento, hijos del sig'lo XV ó del siglo XVII, cno se pa­
recen un poco? ¿No sF parecen también un poco á 
su crítico? (Ho nos suscitan la imagen todos, Berceo 
como Somoza, Quevedo como Fray Luís, de un hom­
bre cuadragenario y fino, pesimista y reformador, pu­
lido ¡y doméstico, melancólico gozador de soledacies 
y voluptuoso catador de lecturas? Al recoger aque­
llas de sus palabras qoe les hacen contemporáneos 
nuestros, ¿no se ha olvidado injustamente aquellas 
otras palabras que prícisamente les hacían históri­
cos? Este su acercamiento á nuestra intimidad ¿no 
ha sido á costa de su personalidad fuerte, diversa, 
característi-ía? 

Otro peligro todavía de una exégesis tan delicio­
samente económica. El del impresionismo. Animo 
demasiado sumiso áías sugestiones, se dará con facili­
dad á la dispersión. Fuerte peligro éste sería en men­
te no maa'ura. Y en ello estaba la grande flaqueza de 
nuestro José Soler. No se encuentra Azorín en tal 
caso. Poco á poco, á trcvés de experiencias y medi­
taciones, de nutrición neifecta y de continnada gim-
naria del espíritu, en trabajos y en juegos, el pensa­
miento del escritor ha IJo ganana'o una cabal estruc­
tura. Una estructura que no se manifiesta en d o c 
trina; razón por la cual sea acaso de difícil recoger 
para quien lee ligerame:;te, con la ligereza á que pa­
rece brindar la aparente facilidad o'el texto en obras 
como Al margen de Jos clásicos... No importa. La 
estructura, la trabazón, el sistema del pensamiento 
existen. Y á probar de recogerlos se dedicará una 
oe nuestras glosas en (Las Obras y los Días», como 
paso desde tratar del método de exégesis de los clá­
sicos según Azorín, á tratar de su método oe exége­
sis de los políticos. 

XENIUS 

L O S E X M I N I S T R O S 
P A S A N EL R A T O 
Dwn Juan Navarro Reverter, una de la<i figuras más 

salientes y peligrosas de nuestra vieja política, ha he­
cho unas peregrinas declaraciones á un redactor de 
Nuevo Mundo acerca del problema de i^s subsisten­
cias. 

Comenzó por decirla que no hay tal crisis de sub­
sistencias. Esta había de proo'ucirse por la escasez 
y se revelaría por la carestía, y no ocurre ninguna de 
amibas cosas. No extrañen estas afirmaciones á nues­
tros compatriotas, puesi el Sr. Navarro Reverteír ha 
sido varias veces ministro de Haucienda y se supone 
que sólo ha de estar bien enterado ide todo aquello 
que á los españoles no les conviene ni importa. 

Después declaró que la provincia de Álava ha ele­
vado su producción agrícola ((merced á las fructíferas 
enseñanzas prácticas de su granja agrícola». 

Cualquiera pensaría que sobre la provincia de Ala-
va viene la acción oficial prodigando enseñanzas pro­
vechosas y beneficios de crédito. Nada de eso. Su 
progreso agrícola se debe exclusiv?,Tnente á la inicia­
tiva privada de unoa cuantos hombres de buena vo­
luntad—el' más entusiasta llámase D. Ricardo Bue-
sa—que durante quince años han evangelizado á los 
aldeanos con santa paciencia, sin contar jamás para 
nada con el apoyo ni ilustración del Sr. Navarro Re­
verter ni de nada que de él haya dependido ó pue­
da depender en su vida. 

Y finalmente, después de varias vulgaridades, 
acabó poniendo sus esperanzas de redención en que 
se autorice al Banco de España á ampiliar nuevamen­
te su emisión de papeles. Muy bien. Se le podían con­
ceder otros 500 millones. Dejaría un par de cientos 
en reservas metálicas y los otros 300 millones haría 
el sacrificio de prestarlos sacando por ellos una do­
cena de millones con los que vigorizar un poco el di-
\'idenido anual de 20 por 100. 

Todas las interviús con nuestros viejos políticos es­
tán cortadas por igual patrón. Empiezan por demos­
trar que no están enterados de na.da de lo que pasa 
en el mundo; continúan por declarar que España 
prospera, insinuando picarescamente que hay que 
dar á ellos gracias, y acaban por ver la salvación del 
país en la protección á los negocios de su predilec-
".ión particular. 

APOSTILLAS 
Tenía yo ha tiempo un amigo tan aficionado á los 

toros que se hizo torero, y como no consdguiesie que 
le contratasen en las plazas de Espiaña, se fué á ten­
tar fortuna en las" de América. .Al volver, me refirió 
su campaña gloriosa y peregnnas hazañas, en las 
cuales yo no podía creer, porque sabía que este ami­
go era de breve ánimo y corazón encogido. Para 
Clonvencerme, quiso que le viese im día que torea­
ba en Tetuán de las- Victorias. Y -allí me fui. Nun­
ca lo hubiera hecho. Jamás había presenciado yo 
muestras de tanta pusilanimidad y cobaridía como las 
que mi amigo nos ofreció aquella tarde luctuosa. Y 
heme aquí muy perplejo, después de la corrida, no 
sabiendo con qué cara presentarme delante de mi 
aimigo, á quien suponía corrido y amilanado. Cuál 
no sería mi sorpresa al verle que se acercaba ha­
cia mí, con aire iníuy inflado y jactancioso, lleno de 
satisfacción de sí propio, co-mo un Roilemdo ó un 
Cid, y más cuando le oí hacer alarde dé su braveza 
y sangre fría, y vituperar i&l apocamiento de los dernás 
toreros en términos tales, que en vez de ser él el 
avergonzado era yo. Entonces recibí el'testimonio 
miás fehaciente de cuan difícil es sacar á un hombre 
del error, si con el error se complica, como suele 
suceder casi siempre, la vanidad ó el amor propio. 
No ya en materia intelectual, que suele ser materia 
opinablrel, sino en materia de hecho, sujeta á compro­
bación, es spibremanera difícil que un hombre re­
conozca de buen grado que se equivocó. 

Me ha sugerido este recuerdo, con su corolario con­
siguiente, la lectura de lois augurios y pronóstiic^s, 
que sobre la guerra aventuran los .más de los perió-
cñcos españoles, que no hay vez que ni por chiri(pa 
la realidad incurra en el antojo de acomodarse á pre­
dicciones tales. Al fin y al cabo, la equivocación cons­
tante es una forma de infalibilidad. Un profeta que 
vaticinara siempre lo contrario exactamente de lo 
que había de sucodeT, para los efectos de quienes le 
consultaran sería tan profeta como el que definiese 
de antemano el futuro sin equivocarse. En este linaje 
de profecía á la inversa es de justicia reconocer que 
el autor de. la sección titulada Gráfico de la guerra, 
en A B C, no tiene quién le aventaje. Y conforme 
con aquella observación sobre la naturaleza humana 
que apuntamos en las primeras líneas, rara es la oca­
sión en que el autor del Gráficn de la guerra alude 
al pasado sin comenzar de esta suerte: «Los hechos 
hain venido á darnos la razón.» 

En el A B C del 22, este profeta negativo de quien 
trataimos escribe; «Loe austriacos initentam, sin duda, 
hacer levantar el sitio de Przemysl, yendo en soco­
rro de esta plaza, y á ello se cponen, con grandes 
contingentes, los moscovitas. La Pilarica se emlpeñó 
en no ser francesa, y lo consiguió; la virgen, de 
Czensitochov^ra, que debien adorar en Przemysl, se 
obstina, por lo visto, en no ser rusa.» 

El mismo día 22, la plaza de *^rzemysl capitullaba, 
en presencia del zar de todas las Rusias, lo cual nos 
híice presumir que la capitulación estaba designada 
á fecha fija. 

Aguardamos el Gráfico de mañana, sobre la ren­
dición de Przemysl. A ver si comienza: «Los hechos 
han venido á darnos la razón...» 

* 

Cuando los ingleses caiKfican de piratas á los ma-
r i n s alemanes, nuestros periódicos germanófilos se 
ir."'.n mucho. Pero hoy, 23, leo en El Debate un 
artículo, dítírámbico y fervoroso, acerca de unos m a ­
rinos alemanes que, escaipaidos por casualidad al nau­
fragio y derrota del Emden, lograron huir en uiia 
fragata de vela y, desipüés de largas averituras, arri­
baron en la costa- de Arabia. El artículo concluye 
de esta manera: 

«Evocando' la'^lki'eta de ese buque fantasma, de ese 
velero qye en el siglo xx resucita las proezas de los 
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corsarios de la leyenda, la evocación surge arrullad-i 
por el suntuoso ritmo de unos verses que todos recor­
damos ; 

"Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi Dios la libertad; 
mi ley, la fuerza y el viento; 
mi única patria, la mar.,, 

Muy bonito. Estos versos son, como todo el mun-
QO sabe, de La canción del pirata, de Espronceda. 
Aun cuando se ignorase, claro e^rá que gentes cuya 
única patria es el mar no son ni pueden ser sino pi­
ratas. A no ser que el escritor de El Debate se re­
fiera á los besugos. 

RAMÓN PÉREZ DE AYALA 

ESPAÑA, EN PAZ 
Baeza, 10 noviembre 1914. 

En mi rincón moruno, mientras repiquetea 
el agua de la siembra bendita en les cristales, 
yo pienso en la lejana Europa que pelea, 
el fiero norte envuelto en lluvias otoñales. 
Donde combaten galos, ingleses y teutones, 
allá, en la vieja Flandes y en una tarde fría; 
sobre jinetes, carros, infantes y cañones 
pondrá la lluvia el velo de su melancolía. 
Envolverá la niebla el rojo espoliario 
—sordina gris al férreo claror del campamento^, 
las brumas de la Mancha caerán como un sudario 
de la flamenca duna sobre un fangal sangriento. 
Un cesar ha ordenado las tropas de Germania 
contra el francés avaro y el triste moscovita, 
y osó hostigar la rubia pantera de Britania. 
Medio planeta en armas contra el teutón milita. 
Señor, la guerra es mala y bárbara; la guerra, 
odiada de las madres, las almas entigrece; 
mientras la guerra pasa, ¿quién sembrará la tierra? 
¿quién segará la espiga que junio amarillece? 
Albión acecha y caza las quillas en los mares, 
Germania arruina templos, rrioradas y talleres; 
la guerra pone un soplo de hielo en los hogares, 
el hambre en los caminos, el llanto en las mujeres. 
Es bárbara la guerra, y zurda, y primitiva : 
¿Por qué otra vez á Eurppa esta sangrienta racha 
que siega el alma, y esta locura acornetiva? 
¿Por qué otra vez el hombre de sangre se emborracha? 
La guerra nos devuelve las podres y las pestes 
del ultramar cristiano, el vértigo de horrores 
que trajo Atila á Europa con sus mongolas huestes, 
las hordas mercenarias, los púnicos rencores; 
la guerra nos devuelve los muertos milenarios 
de cíclopes, centauros, heracles y téseos; 
la guerra resucita los sueños cavernarios 
del, hombre con peludos mamuthes giganteos. 
Y bien!... El mundo en guerra, en paz España y sola. 
Salud, ]oh, buen Quijano! Por si ese gesto es tuyo, 
yo te saludo, ¡salve! ¡Salud, paz española, 
si no eres paz cobarde, sino desdén y orgullo! 
Si eres desdén y orgullo, valor de ti, si bruñes 
en esta paz, valiente, la enmohecida espada, 
para tenerla pura, sin tacha, cuando empuñes 
el arma de tu vieja panoplia arrinconada; 
si pules y acicalas tus hierros para un día 
vestir de luz y, erguida: heme aquí, pues, España 
en cuerpo y alma, toda, para ana guerra mía; 
heme aquí, pues, vestida para la propia hazaña; 
decir, para que diga quien oiga: es Voz, no es eco; 
el buen manchego habla palabras de cordura; 
parece que el hidalgo amojamado y seco 
entró en razón y lleva espada á la cintura; 
entonces, paz de España, yo te saludo. Si eres 
vergüenza humana de esos rencores testarudos 
con que se matan miles de aveiros mercaderes 
sobre la tierra madre que los parió desnudos; 
si sabes cómo Europa entera se anegaba 
en una paz sin alma, en un afán sin vida, 
y que una calentura criüel la aniquilaba, 
que es hoy la fiebre de esta pelea fratricida. 
Si sabes que esos pueblos arrojan su riqueza 
al mar y al fuego—todos—peura sentirse hermanos 
un día ante el divino altar de la pobreza, 
gabachos y tudescos, latinos y britanos, 
entonces, paz de España, también yo te saludo, 
y á ti, la España fuerte, si en esta paz bendita 
en tu desdeño esculpes, como sobre un escudo, 
dos ojos que avizoran y un ceño que medita. 

ANTONIO MACHADO 
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LA VIDA REAL 
DE ESPAÑA 

Comicios, manifestaciones, instancias, protestas... 
Keajdad española de hoy... Hombres y mujeres pi­
den pan, trabajo. La preocupación ptersiete. Han pa­
sado las elecciones. Indiferencia. Ideal español del 
ciía, no morir de hambre. Llegan á EsPAÑA quejas por 
omisión de hechos y lugares. Consejo del patriotisnio: 
¿La verdad ó la falsedaid? Digamos la verdad. 

•Zamora: Cinco mil personas ;ecorren la población 
apedreando las panaderías.—Granada: Mitin impo­
nente. Trabajo, ipan; ((millares de obreros mue-
fen de hambre»; idos acaparadores burlan la ley».— 
yigo: Acerca del abaratanniento de las subsistencias, 
nutin en la sociedad de agricuiltores y mitin de las 
sociedades O'breras.—Valladolid: Mitin. Las subsisten-
Qias.—Valencia: Otro mitin contra la clausura de las 
Cortes.—La Coruña: Mitin; la carestía.—Motril: ((Se 
necesita pan y se necesita trabajo.» ((Continúa la cri­
sis.» El Motrihño.—Tortosa: Mitin.—Reus; Manifes­
tación.—Cádiz: A mediados de mayo faltará trigo, 
•^ue las autoridades busquen remeaío.—Lugo. El Re-
Sional: ((Las subsistencias.» — Granada: Otro día. 
Manifestación ((marchan tristes, silenciosas, 300, 500, 
quizá 1.000, mujeres. Llevaban en sus (rostros el ho­
rrible sello del hambre. Las acompañaban sus hijos, 
como ellas, en su mayor parte hasta anorajosos.» 
'noticiero Granadino.—Játiba: Subsistencias'.—Ponte­
vedra: Mitin.~Mo;ados (Valladolid): Manifestación> 
de mujeres.—Bilbao: El gobernador no autoriza un 
rnitin contra la carestía de las sxibsistencias.—Aznal-
collar (Sevilla): Se agrava la situación.—Murcia. En 
una carretera: Doscientos obreros se presentan al ca­
pataz de las obras y piden trabajo. -— El Ferrol: 
'agentes extranjeros recorren los pueblos ofreciendo ai-
ros precios ipoar el ganado.—Las Palmas: Centenares 
de obreros sin trabajo.—Cóceres; Manifestación.-—El 
r'errol: Otro día. Mitin por las subsistencias.—Cas" 
iellón: Mitin por las subsistencias.—Pontevedra: Mi-
bni. Peticiones: Casa de Correos, Escuela Froebel, 
Casa para el Instituto; temor de que falte sulfato de 
t̂ Oibre piara la agricultura.—Valencia: Mitin. Crisis 
obrera; subida del pan.—Alicante: Mitin.—Creüillen-
'e; Mitin; falta de trabajo.—San Sebastián: Mitin y 
manifestación; aplicación de la ley sobre subsisten­
cias; agitación.—Irán: Mitin.—La Unión: Manifesta­
ción imponente de 10.000 obreros. El ailcalde habla 
desde el balcón. Los ánimos están muy excitados.— 
^Qzalla (Sevilla): Asalto á las panaderías.—Cartagena: 
Seis mil obreros de La Unión llegan á Cartagena. No 
tienen trabajo. Su situación es desesperada. 

EL GOBERNADOR Y LA PROVINCIA 

Albacete—La manifestación del hambre la repri­
mió por la violencia el gobernadoir. Este es un com­
pañero en la Prensa. ¿Ha de ser patente esta extrañ* 
solidaridad de clase ipara la impunidad? No; al menos 
ése es el concepto que del compañerismo tiene ES­
PAÑA. 

El A5runtamiento ha acordado pedir la destitución 
del gO'bernador. Después ha (ratificado el acuer'do. 

Un periódico dice: ((No será buen hijo de esta tie­
rra el que mantenga relación personal con el' gober­
nador. » 

¿Por qué ha de obligarse á una provincia á sopor­
tar un gobernador que no quiere? 

Eí bueno de Sancho se fué de su ínsula en un, im­
pulso de hombría de bien y llaneza. 

La salud de España exige que los Gobiernos civi­
les dejen de considerarse como ínsulas, y que los go­
bernadores aprendan el Código de la delicadeza > 
escrúpulos en Sancho, el calumniado. 

LA CATÁSTROFE DE FRIEIRA 

No ha exigido resiponsabilidades la Prensa. La ca­
tástrofe ha costado la vida á va(rias personas. Algunas 
insinuaciones de periódicos locales no pueden, pasar 
inadvertidas. ¿Por qué ha ocurrido la catástrofe? Dice 
La Libertad: ^ 

((La misión de la Prensa es la de elevar la voz 3n 
demanda de justicia, exigiendo á esa Compañía in­
demnizaciones con destino a los supervivientes que 
resulten inutilizaidos para el trabajo, ó para las fami­
lias de las víctimas que encontraron la muerte en el 
siniestro. 

»Tiene en abandono sus líneas, y así vemos que las 
traviesas p-restan servicio con un 70 o un 80 por 100 
de recargo sobre el plazo que les está asignado. 

))Un diputado ha dicho en el Congreso hace algún 
tiempo que había un viaducto al cual faltaban 4.000 
remaches. 

»Pero hay otra responsabilidad todavía mayor, y 

LA GUERRA EN LOS CÁRPATOS 

-m^ 
Soldados austríacos empleando como apoyo para disparar 

sus skiss Cruzados. 

es que ese tren que chocó contra la piedra y tierras 
que ocupaban la vía no llevaba frenos aoitomáticos, 
y esto lo afirman personas serias que han fijado la 
atención en este importante detalle.» 

Cuanrenta socios ide la Unión Ferroviaria afirman, 
por su parte, en Solidaridad, de Vigo: 

((Hay varias triincheras que amenazcín desplomarse. 
En el kilómetro 126 hay una, denunciada ya pior La 
Unión Ferroviaria, que cualquier día causará una heca­
tombe. La Compañía, por no damos la razón, ha eje­
cutado unas obras de pacotilla, tapando con un mal 
remiendo lo que está á la vista.» 

LAS OBRAS ARQUITECTÓNICAS 
DE LÉRIDA 

El Sr. Pinol y Miranda escribe á ElsPAÑA, condolido 
del abandono en que están los monumentos arqui­
tectónicos de la ciudad ilergeta: 

((Lérida tiene—idice—yacirnientos histórico-arqueo-
lógicos; una Seo imponente,maravilla y resumen me­
dioeval, convertida en cuairtel; unos residuos roimáni-
cos en su Casa-Ayuntamiento, rrualtratados por la 
inieipicia erigida antaño en gobierno de la república 
municipal, y un Hospital de Santa María, soberano 
palacio del siglo XV, en que cabe admirar la más ex­
quisita elegancia en la más sublime sencillez arqui­
tectónica.» 

El pintor leridano Morera ofrece á Lé(rida una co­
lección. No hay dónde instalarla. ¿Por qué nO' cons­
truir un hospital moderno, restaurar el actual y dedi­
carlo á museo? ¿No hay medio de que la Diputación 
estudie el cisimto? Es la aspiración de los hijos de 
Lérida que aman la vida espiritual de la ciudad; es 
también deseo de los españoles cuidadosos del pasa­
do y del presente artístico de España. 

J. G. 
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LAS LUCHAS DE RIOTINTO 

EL TOQUE DE SILENCIO 
No sabemos que nadie haya intentado rectificar ó 

paliar los datos y j,uicios que sobre este asunto en­
tresacamos de la Memoria del Instituto de Reforma? 
Socialles y publicábamos en nuestro número último. 

Hasta hace poco cundían violentas arengas perio­
dísticas, llamando á capítulo al Poder público ea 
nombre de una provincia rociada con opimos frutos 
ipior benéfica Compañía minera, y agitada, intranqui­
lizada, puesta en riesgo pior gentes de mal carácter, 
para quienes incluso pedíase la expulsión fuera de 
los dominios hispanos. Y come recio alfanje moral 
se alzaba en villo la honorabilidad de los miembro'j 
del Instituto de Reformas Sociales, que, habiendo 
visto de cerca el ipíoblema, decíase iban acordes con 
tan peutriótica campaña. 

Mas no dio' el naipe por hacer cuenta clara de 
lo que la Comisión en siu Memoria había estampado, 
y vimos con asombro que tenía dicho lo contrario de 
cuanto le imputaban. Y lo hicimos resaltar Y enton­
ces 'las plañideras patrióticas callaron. 

Sin duda no es cosa de m,ucha monta que una re­
presentación del Estado español afirme que Ríotinti 
y sus anejos, á partir de Huelva, ((vienen á constituir 
una colonia extranjera servida por cípañcles»; que 
autoridades, comunicaciones, comercio, salud, tran­
quilidad, viviendas, suelo, subsuelo y sobresuelo. . 
todo se halle adscrito al feudo de una Compañía mer­
cantil forastera; que desaparece de cuaio un pueblo 
y c(Mi él su fisonomía nacional y su raigambre econó­
mica secular; que se impide á los obreros se asocien 
y se defiendan. A lo que se ve, nada de esto impor­
ta. ¿De qué región, de qué patria, de qué interese? 
venía, pues, tratándose cuandt) con tanto ardoír \s 
Prensa fulminaba? 

Únicamente La Mañana se para á nuestra vera, ha­
ciendo mohín de dialogar; mas no pasa de coanenta: 
el subtítulo puesto al frente de nuestra carg a de aser­
tos oficíales y concretos. Es un piroblema nacional, 
nos dice, y tanto que es un problema nacional!. 1 
rtiiodula una rancia lamentación manida desde hací 
un siglo» en la lucha social: la Compañía va á 
cerrar la explotación, miles de hombres quedarán en 
la calle. ¡Poibre E.S|paña! 

liPobre Elspaña!, diremos nosotros; todo calla y 
conspira mientras vuelan con dinamita tus pueblos, 
y proletarizan á tus labriegos, y matan á tus regiones 
el alma. Y para ti no hay lamento® si no aciertan á -r 
pairejos tus dolores con los quebrantos de mercade­
res extranjeros. 

Cálmese La Mañana, cálmese el colega No está, 
sin duda, al tanto de la psicología del homo sapiens 
lombardstradarius))—como llama un profesor alemán 
al hombre de negocios—si trata de explicarse el hecho 
de que se ,paTen ó no se paren los trabajos de Río-
tinto, con altas razones éticas. Si fuera la Com|p¡añía 
capaz de tales blaniiuras, no hubiese consentido, por 
pocos dineros más ó menos, tantas d^-plorables es­
cenas ni hubiese traído en jaque á gobernantes v 
arbitros cuando repartía á sus accionistas ¡el 75 por 
100 de dividend.b! 

Afortunadamente, tegún el suelto oficioso que apa 
recio en The Times, de Londres, el día 18, el nego­
cio está aún algo lejo? de la ruina, pues, á pesar de I» 
guerra, anunciaii susi loirectores que 2,1 dividendo so­
bre las acciones ordinarias, por el ejercicio de 1914, 
será de 35 chelines, ó sea, según el mismo periódico, 
de 35 por 100. Y no es mala ganancia para estar soste-
niendo al personal de limosna.—L. O. 

Fábrica de Corbatas 
1 2 , C A P E L L A N E S , 1 2 

Camisas guantes, pañuelos, géneros de punto. 
ELEGANCIA.—SURTIDO.-ECONOMIA.-PRECIO FIJO 

AGUA DE INSALUS DELICIOSA PARA LA MESA. CURA CATARROS GASTROIN­
TESTINALES, ENFERMEDADES ESTOMAGO, VÍAS URI­
NARIAS, ETC. FARMACIAS, Y VENERAS, 2, MADRID. Ttlófono 461. 
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LA GUERRA ANECDÓTICA ^ Q S ESCRIBEN 
LA LEY, EL TERRITORIO Y EL NOMBRE 

Loo alemanes son víctimas á veces de sni propia as­

tucia. En la Polonia rusa hajn cambiajdo el no^mlbre 

a'e Loidz por el de Nueva Breslau, declarándolo al 

propio t iempo tierra a lemana 

Ahora bien: sieta pais'anos fueron procesados po^r 

ei fuero militar como culpables de babe r hecho armas 

contra las tropas germánicas Estaban á riesgo de ser 

fusilados cuando á su abogado defensor se lie, ocurrió 

alegar que, isiiend'o súbd'.tos a lemanes, noi podían ser 

t ratados como enemigos. 

El coronel que presidía el Tr ibunal , temeroso de 

recibir un mentís, s t contentó con infligir á los siete 

acusados cuatro metws de prisión por «resistencia á 

las autor idades del país».—(De UOpinión.) 

MEDIOS DE PROPAGANDA ALEMANES 

De una revista frcuncesa: 

((Una orden del día del gobernador general de Tur-

questán muestra loisi medios de pubilicidadl que ponen, 

los alemanes en Oriente. 

»Acaban de poncrae á Ja venta—dice la orden del 

aía—naranjas importadas de Retsia, envueltas en pa­

peles, en los cualqsi hay impresas imágenes uiltrajan-

teía piara Rusia, ó frases proclamiandio la grandeza de 

Turquía, ó proclamas alemanas á las t ropas rusas. En 

cotiecuencia—dice el gobernador geinerai—, pcfohibo 

la venta de naranjas envuel tas no importa e n qiuié pa­

pel . Aquel los que contravinieren la preKente orden 

serán castigados con una mufca de 3.000 ruiblos'ó con 

tres meses de prisión.» 

EN LAS ESCUELAS ALEMANAS 

Según la prensa a lemana, es sorprendente el interés 

con que at ienden los niños de las escuelas las recomen­

daciones de sus maestros pa ra que contr ibuyan á la 

defensa de la patr ia recogiendo oro, consumiendo la 

menor cant idad posible de al imentos, incitanido á sus 

par ientes á que contr ibuyan á los emprésti tos a!e gue­

rra y ayudando en varias agitaciones d e a rden eco­

nómico. En Francfort, la directora de un colegio de 

muchachas invitó á sus aluminas á heiceír una recogi­

d a d e oro entre sus relaciones, prometiéndolies un día 

die asueto p a r a cuanab l legasen á reunir 10.000 mar­

cos. A los t res días había recibido ya 12.000 mcixcos 

la idiirectora, dos días después llegó la cajitidaol á 16.000, 

y cont inuaba crec iendo todavía después a'e disfrutar las 

muchachas dte Ja vacación. 

A N U N C I O S 
T E L E G R Á F I C O S 

QUINCE PALABRAS, 1,50 PE­
SETAS--POR CADA PALABRA 

MAS, í8 CÉNTIMOS 

ESTOS anuncios se reciben cu la 
Aíliniuistraeión de ESPAÑA, Pra­

do, U, liasla el iniéreolcs á modiodia. 

TRABA.10 de escritura fácil, bien 
remunerado, porsouas ambos 

sexos, tengan letra regular, para pro-
pagaiula toda Efpai'ia nuestros inven­
tos. Ofrecerse: Establecimientos Lis-
boneusoí. Lisboa. 

AGUA DE l.NSALUS, dcli-iosa pa 
ra la mesa. Pídase en farmacias. 

Acneras, 2, Madrid. Teléfoio4tíl. 

¿AFIRMACIÓN DE CASTILLA 
O INTRUSIÓN VALLISOLETANA? 

En Medina de Ríoseco, en la provincia de Valladolid, junta 
á sus límites con las de León y Zamora, en el corazón mismo de 
la región de León, que nada tiene que ver con Castilla la Vieja 
ni con Castilla la Nueva, se reunieron hace unos días 400 de 
esos señores que se aprovechan del odioso privilegio de imponer 
á España el precio del trigo; de los que sin ser castellanos, por 
la sencilla razón de que son leoneses, usan del nombre de Cas­
tilla como señuelo en sus luchas con los que en Cataluña pre­
tenden, para la burguesía barcelonesa, un réginjien de favor 
análogo en su esencia al perseguido por los especuladores de ia 
llanura leonesa. La reunión de Ríoseco es, en primer lugar, in 
estallido de celos por el amor de los privilegios. 

¿Qué papel desempeña Castilla la Vieja en estos negocios? 
¿Se pudo hacer en Ríoseco afirmación alguna en nombre de 
Castilla? 

Ríoseco, como Valladolid, como Zamora, como toda la Tierra 
de Campos, forma parte de la histórica región ó reino de León, 
y todo ese país constituye en el presente un conjunto de pro­
vincias que por la identidad de sus aspiraciones, por la comu­
nidad de sus intereses, por su situación geográfica y por la 
firme inteligencia entre sus distintos pueblos, disfruta de una 
personalidad propia suficiente para definir una región tan per^ 
fectamente como lo esté cualquiera otra de las españolas. Si los 
reunidos en Ríoseco eran, por la diversidad de sus profesiones, 
de su condiciín social y el patriotismo de sus intenciones, per­
sonas capacitadas para representar á un pueblo, ese pueblo sería 
el leonés, no el castellano. 

A Castilla la Vieja le ocurre todo lo contrario que al reino de 
León. Castilla tiene todas sus provincias desentedidas entre sí, 
separadas por montañas hasta zonas de una misma provincia, 
como ocurre en Avila, Burgos y Santander; ignorado su funcio­
nalismo social y económico por sus propios habitantes, perma­
nece en un estado de postración que ha permitido á elementos 
de la región leonesa servirse de los castellanos como carne l̂e 

CO.MPANY, fotografía modelo, am­
pliaciones y toda clase do traba­

jos fotográficos. Fuencarral, 20. 

DOCTOR DI.\IJADI, Málaga. Ocho­
cientas tarjetas Dímjadi con 

anuncio petiueño, 4 pesetas; hasta 
IrlU palabras, diez. 

PEUROS favoritos en venia, pre­
ciosas razas. Escriba inmediata­

mente: Miss Dixon, 21, AlwjneUoad, 
Caaonbury, Londres. 

cañón para batallar por sus ambiciones. Ceistilla no ha hecho 
otra cosa más que consentir, por indolencia, que unos cuantos 
señores ajenos á ella se arroguen su representación en beneficio 
de sus particulares intereses. 

Castilla la Vieja, como región, tiene necesidad de organizarse 
y defenderse; pero como no hace ni lo uno ni lo otro, perece. 
Puede decirse que ha muerto y que con sus deapojoe se nutre 
esa región que pretenden crear los valisoletanos para su pros­
peridad, á cambio del aniquilamiento de Segovia, de Burgos y de 
las restantes provinc'as de Castilla la Vieja. En Ríoseco se ha 
hecho una afirmación: la de mantener sobre sus vecinos la hege­
monía de los leoneses, y s« ha decretado la ruina de la región 
de Castilla la Vieja. En lugar de afirmarse Castilla, se ha rati­
ficado su dominación por los leoneses. 

Nosotros queremos que Castilla viva su vida, no la ajena; 
quisiéramos que los vientos del Pico de Urbión y de PeñaJara 
llevasen por todo el país castellano un grito de rebeldía inspi­
rado en el santo derecho á la vida, una protesta contra los que 
pretenden ejercer una tutela inadmisible por un pueblo media­
namente digno. Nosotros deseamos, como la Redeicción de Es-
PAÍVA, «que entren en erupción pasional é intelectual los últimos 
rincones peninsulares», y queremos, por tanto, que las ignoradas 
provincias de nuestra vieja Castilla entren por su propio derecho 
en el palenque nacional, sin extraños padrinos. Queremos que el 
pinariego de Segovia y Soria, el pastor de la montaña y el Gua­
darrama y el labriego de Burgos y Sepúlveda dejen de ser el 
blanco de las saetas catalanas y el pretexto de las concupiscen­
cias de logreros de otros países. 

Como EsPAfJA, pensamos q u e j o más digno del acto de Río-
seco fué la iniciativa de crear un Centro de estudios económi­
cos ; pero sería necesario que precediese la de otro Centro de 
estudios geográficos, á fin de que en el Congreso de los Diputa­
dos, en el Fomento del Trabajo Nacional, de Barcelona, y en 
el Centro de Labradores, de Valladolid, se enterasen de algo que 
repiten los chiquillos en las escuelas de las últimas aldeas espa­
ñolas : que Castilla la Vieja no es el antiguo reino de León, sino 
que está formada por las provincias de Santander, Borgos, Lo 
groño, Soria, Segovia y Avila. 

^ LUIS CARRETERO 

Imprenta RENACIMIENTO, San Marcos, 42.—Teléfono 4.967.-Madrid. 

ROJO^EXTRA SECANTE 
LAS MEJORES PINTURAS PARA HIERROS 

A LA INTEMPERIE 

R. de la Macorra y C}^ 
Antonio Acuña, 7 

M A D R I o 

[Éió completii leí %m k Xeniíis 
El Glosari se publica per fascicles setmanals que contenen 

un mes de gloses i es venen a 25 céntlms. 
Suscripció trimestral, comprenent cada trimestre un any 

de Glosari, 3 ptes. Espanya.—5 ptes. Estranger. 
A . A l i B E B T T O B R E I i l i A S 

Z u r b a n o , 6 , L i b r e r í a , B a r c e l o n a 

GRABADOR DE MOnA 
..ÍBRICAOE SELLOS Dt CAUCHO vMETAL. 
ROTULOSDCHIERRO ESMALTADO IRROH-
PIBLES. fiRABADOScN A C E R O M U T I N B R A R . 
PAPEL. CHAPAS oeCOBRE M I M PUERTAS r 
OUARDAS JURADOS. GRABADOn J O Y E R Í A 
rBISUTERIA-LETRASotOROrPLATAPARA 
C A R T E R A S T B O L S O S . TARJETAS DeVISlTA 
eRABADO TALLA DULCE. TROQUELES ACERO 
MÍA ESTAMPACIÓN. PLAHCHASDIBRONCEMIU 

, REI IEVETOORAR. TRABAJOS HERALDICOSr 

fLMÁJCÍlÉRdíCO 
5AaCRJ(iDADCLA 

(ÁVÍDAD BUCALÁmi/iPiíA-OE/ínrEC-
(JOn-Hiá¡EnE:0í1Í(ODrf1IífRi(OVCÍ^DAD. 

^_ todas las enfermedades de la î oca. Es el dentífrico Verdad 
• • l l M Q y único que contiene las caries, desinfecta, limpia y 
\j^J^\ U blanquea W dentadura, favoreciendo muchiaimo la con­

servación del esmalte de los dientes. La mayoría de los pro­
ductos que se anuncian como dentífricos son sólo aguas ó tinturas para refres­
car ó aromatizar la boca, sin más resultado. 

El Agua Oxigenada Neutra FORET da magníficos resultados en el 
tratamiento de heridas, flemones, forúnculos, grietas en los pechos, enferme­
dades eruptivas, como la viruela, sabañones, etc. (Lea usted el prospecto que 
llevan todas las botellas precintadas de I, I /2, 1 /4 de litro, que se venden 
á 2,50 pesetas, á 1,50 y á 1,20, respectivamente, en todas las farmacias, 
droguerías y perfumerías. jRehusad toda botella que no esté precintada, así 
como las imitaciones. 

Proveedores ile la 
Real Casa Española. 

x-iiC3-ii?i3N^os nsTEJUí^^carióos aasra-XjimsEJs 

NLOP 
BIRMINaHAM ( INGLATERRA) 

AGENCIA ÚNICA Y EXCLUSIVA PARA ESPAÑA Y PORTUGAL 
Paseo de Recoletos, 25 

Proveedores de la 
Beal Casa Inglesa. 
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Supera al mejor extranjero el 

Creación de la Perfumería Floralia 
Granada 2, MADRID 

!Pts.T25 la pastilla en las buenas perfumenp 
--̂  



k 

1. Y formó los mares.--II. Y colgó los astros de la bóveda: celeste.—III. Y pobló la tierra de árboles.—IV. Y pintó la zebra; y decoró Ic.-í 
i'einás animales.—V. Y creó el hombre lo mejor (}ue pudo.—VI. Y así fué hecho el Paraíso terrenal. Pero...—VIL Kl espíritu de..strurt(̂ r 

deshizo la otira.—VIH. Y dijo el Hacedor;—¡ Me he lucido! 


